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De la R cl'¡ /a Tcosó,lica , órga no de la Sec.ción Cu­
bana de la So iedad Teosóoca, reproducimo ' los 
" puntes biogr[dl os que s iguen: 

El C oron el Henry Steel Olcott 

Presidente Fundador de la Soc iedad Teosófica 

IPor Mrs. Annit:: BeBsant) 

~ I. Coron 11I. S . le tt, que acaba de mon r en 
~ Ad ·ar. ;\Iadras . donde est[t situado el 'ent ro 
de la So iedad T e ·óti ca. era lIna personalidad 
bien cono ' ida en orte A méri ca, su país natal , 
mucho a nt . de rund ar, en compañía de l\J me. H . 
P. Blava tsky. la Sociedad T eosófi ca.> 

«n. S. 0 1cott, descendía de una a nt igua fa milia 
puritana in g-Ie ' a , de las '1u coloniza ron hace algu­
nas ¡,:-eneracion en los , ·t ados -nidos .> 

«N ació Icott en ra nge, E tado de New Jersey . 
en 1 32. onta ba s ' lo 2. a ños cua ndo por los ~xitos 
o btenido n u fi nca modelo de agr icult ura cientí­
fi a , cerca de ::\ wa rk. d ió lugar á que el ' obierno 
de G recia 1, o rr ' iera la cá t d ra de ag ricultura n 
la Uni" er idad de Atena ' . El joven declinó el hOllor 
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y aquel mismo a ño fundó, en un ión de I r. 'a il, de 
Ne w Jersey, la Escuel a agrícol a de \Ve 'tch ·ter, 
cerca de J\T ount Vernon, Estado de N e,," York . E ota 
Escuela es una de las primeras que se fun daron , ¡­

es considerada como base del presente sistema na­
cional de educación agrícola. Se interesó enton 's 
0 1cott en el cult ivo del Sorg hu111 , que acababa de 
ll egar á lo E ·tados U nido . y pu blicó su pr imer li ­
bro «: orgho> and 1 mphee. De esta obra se hic ieron 
si et ecli cio ne, )" el Estado de JIlinois la in t rodujo 
en t das las bibliotecas de sus escuel as . Este li bro 
1l10t i\·ó el que le o freciesen la dirección del N go­
ciado de Agricultura en vVashing"ton , así C0ll10 tal11-
bién le fueron ofrecidas la direC\:ión de dos g-randes 
empresas; pero declinó todas las ofertas.» 

«:E n tH5R hizo Mr. Q1cott su primer viaj e {l Eu­
rop a, siempre en busca de mejoras para la ag ri 'ul­
tura ; el informe de sus estud ios fué pu blicado en la 
Enciclopedia American a de Appleton . R c nocida 
su pericia, fué nombrado corresponsal americano 
de l diario Y/ar!.· L({J/c E,·press. Londres ) y redac­
tor de ag ri cultura del famoso diario • Ve:. , rur!.- Tri­
bUllc. También publicó dos obras más sobre agri­
cultura.> 

«:Esta fa se de su vida concluyó al estallar la gue­
rra civil americana. Su pasión por la libertad le 
obligó á a lis tarse en el ejército del N orte Gajo el 
mando del Gen eral Burnside, hasta que ha biendo 
caído enfermo, fué enviado á New York. Cuando 
recobró su salud se preparó para volver á campaña. 
pero el Gobi erno, habiendo observado su habilidad 
y va lor, lo comisionó para llue inv estigase al g unos 
fraud es, que se sospechaba tenían fu g-ar en la O fi ci­
na de Alistamiento y Pagaduría de New York . To­
dos los medios fueron empleados para impedir su 
¡jrll1e investigación, pero ni a menazas ni oborno' 
pudieron detener la determinación del joven ofic ial, 
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f!n la onduc i'n de una 'a mpaña más pel igrosa que 
lo era la de h acer frente á las bal a del enemigo, 
Su valor físico resaltó en la campaña con la expe­
dición :l la Carolina del Sur; pero su valor moral 
brilló más aún en la campaña que libró por cuatro 
años dentro de una tempestad de oposiciones y de 
calumnias, hasta lograr condenar á die:t. años de 
presidio. en Sing-- ing. á uno de los peores crimina­
les, por lo cual recibió del Gobierno un telegrama 

declarándole que la condena aquella ha bía \'ali do 
tanto para el Gobierno como si hubiese ganado una 
batalla. El Secretario Stantol1, declaró que lo ha­

bía investido de autoridad ilimitada, porque nO ha­
bía cometido ni ngún error que mereciera corregirse, 
El Secretario Fox le escribió diciendo que deseaba 
darle su testimonio por el celo y fi~eliclad que había 
caracterizado su conducta bajo circunstancias muy 
á prueba de la integridad de un oti.cial. El Subs -
cretario de la guerra. le escri bió: «'l'cnd r:l ustecl de 
sus compatriotas el respeto que es debido á los ser­
vicios prestados por usted en el desempeño del di rí­
cil y responsable cargo. del cual p.stá d. al retirar­
se. Esto~ servicios est:ll1 señaladamente lI1arl'aelos 
por su celo, habilidad y lidelidad al deber. ~ Tales 
palabras señalan las cualidades más características 
del carácter de H. S. Olcott. 

«Mr. Oleott se encontraba entonces de Coronel y 

Comisionado Especial del Departamento de Guerra. 
Después de algunos años de servicio, el Secretario 
de Ivlarina pidió le fueran facilitados sus servicios 
para que concluyese con los auusos que se cometían 
en los astilleros de la Marina. y fu' nombrado Co­
misionado especial ele aquel Departamento. Con fir­
me é inagotable celo reali:t.ó su comisión; puril1có el 
Departamento, reformó el sistema de contaLilidad , 
y al con luir recibió el siguiente testimonio oficial: 
Deseo comunicarle que jamás me hall' con ningún 
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caballero á qu ien se le ha.van con fiado servicios tan 
import a ntes y que los haya desempeñ ado on más 
capacidad. ra pi(l ez 'j' de UT! modo más digno d al a­
banxa . Deseo, sobre todo, da r testimonio de la hon­
radez y fuerza d ca rác ter que e toy seguro habrán 
ca racterizado toda su car re ra ho nradex que segú n 
I tjue SI! de ella, nunca rué discutida . Que ha a 
lIste c1 escapado s in ninguna man cha en su reputa­
(ión, cuando se considera la corrupc ión, el arrojo 'l 

el poder de los muchos villanos de alta posición á 
quien usted ha perseguido y condenado, es un t ri­
buto del cua l puede usted s ntir. orgu llo o, porque 
n ·é de ningún hombre que en igual posición haya 
conseg uido otro tanto.:' 

cE ·te era el hombr. Ime. Blavatsky ha bía s ido 
em'iada por su Maestro á los E stados U nidos pa ra 

n OIItrarlo á fin de lue con ella funda ra la ociedad 
1: o óñ a, r ambos dedicara n el resto de sus vidas 
::í. organizarla por todo el mundo. Para e ta obra 
pu o en juego Icott su in maculada hoj a de servi-
ios públ icos, su capacidad pe netrant , su enorme 

la boriosidad y de ' interé , respecto del ual de la ró 
u ol ega que nu nca lo vió igualado, fu era del As­

hrama de su Maes tros.:' 
c:Mme. Bla\'atsky lo ncontró en la fi nca c:Eddy», 

ad nde ha bía 'ido em-iado por los diarios c:New York 
I1 n:. y c:New Yorl< Gra phic:. , para que in form ase 

r pecto el la extraord inarias manifes tacion es es­
pi riti ·ta. flu e a llí se \'enían v rin ·ando. Tan valiosos 
fue ron us e cr ito , que, nacla me nos que iete publi ­
'istas compiti ron por obt ne r el (leredlO de publi­
ca rl os en fo rma de libro. Los periódicos vendían cada 
ejemplar á un p o, y tan to rué el in terés que des­
per taron ·tos crito ', l/ue e ha di ho que divi d ieron 
la atención con la reelección el I Genera l Gra llt pa ra 
la P re 'i denci a .:' 

<Los dos valientes corazones se aliaron, y un 
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apretón (le manos cstablcc i(, la uni' n \' ita l, susp endi­

da en la t ierra cou el pcqueíio incidente de la I11 U r te 
de H, P. Blava tsky, en 1 ~/11 : un ión que seg uirá al 

otro lado, y á la hora del rena cer continuará en e·t 
mundo.> 

«El Coronel Oleott, que había renunciado su cargo 

en el Departamento de la Guerra y s e hahía recibido 
de abogado. se hallaba ganando en su abogacía un 
gran sueldo por entender en casoS especial es de adua­

na é imp uestos, cuando a]¡andonv su clien tel a, pa ra 
ir ;l fu ndar, en el aíio si:::'uicnte, la Socieda/l T eos(,­
tiea, de la cual había sido nombrado por E l Mac~tro . 

Presidente vitalicio, y el día ti ele NMiembre de 
lRi5 pronunció en N ew York su Iliscurso inaugural. 
Estudió con Mme. Blavatsky y tradujo al inglés el 

gran libro de ésta, <tIsis sin Velo>, una de las obras 
clásicas de la Sociedad.> 

«En 1878 partieron los dos colegas para la India y 

por algÍln tiempo fijaron su residencia en Bomb;t y . 
Estando allí el Coronel, inspiró la prim ra Expo, i i ' n 

el e productos indios, é incitv á los naturales á que 
hicieran uso de dichos productos con preferencia á 
los de los extran jeros. En la primera conven ción de 
la Sociedad Teosófica en la India, fué por primera 
vez proclamado el Swadeshis1110. na vigorosa pro­
paganda fué entonces ll evada á cabo por to(l a la 

Inllia, y aunque hosti lir.ada por el Gobieruo , rué 
aclamada por las masas de Indos y Parsis.> 

En lRRO tu vo lugar la revivifi cación Buddhista, 
que ahora cuenta con tres colegios y 205 escuelas, de 
las cuales 177 obtuvieron en este año conce!;iones 

del Gobierno, y en Junio 30 de 1 ')01, asistían á estas 
escuelas 25,S5(, niños. Esta obra fué debida á la gran 

alma, energía y devoci6n del oronel Olcott ... Otro 
g ran servicio al Buddhismo rué la visita que hizo 

al J a pón en lSSCJ, dura nte la cual le dirigió la pala­
bra á 75,000 personas, logrando formular las 14 
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Jr pO IClone fundamentales que const ituyen l a ba­
e de uuión entre la~ 1 le ia Buddhi t a del Nor t 

.r del Su r , que hacía tiempos se hallaban dividid a s. 
En L _, los fundadores compraron con u propio 

peculio la hermo a finca d Adya r cerca de 1adras, 
en la cual stablecierOIl el entro le la o ¡erlad 
Teos6fica . Los trabajo ' b cho de de 1 75 ha ta 
1 IJO(I, pued n . er juzO"ado por el hec)¡o de que, hasta 
el año último citado, d pa h' el Pre ¡dente \ 'J3 
cartas para iu ndación de Ramas d la Sociedad Dor 
todo el mundo, la mayoría de la cuales e ao- rupa­
r 11 en 11 ~e done' territoriale , quedando saltea­
da las res tantes Rama ' por los pa íse en donde 11 0 

era n suficien temente numero 'as para formar con 
ellas u na S cción. L a Ram a ruá ' al _ ort e e tá 1-

tuada en el [rculo Artico, y la mis al u r en Du­
nedin , 'ue\' a Zelanda . 

.Much as dificultade ' afrontó e 'te gran hombre 
durante 10' últ imos 31 año. e mantuvo inqu bran­
table ante el ataqu e de de crédito que llevó á cabo 
la oc ieclad de " ámenes fí icos on tra l\Ime , la­
vat ky, y logr' vivir lo bastante para ver al D e t r 
Hodg. ton aceptar má ' mara\' illas que las 4ue él 
había denunciado. Dirigió la ociedad duran te la 
cri i que le quitó por alg-ún tiempo ca'j toda la 

ección Americana, para \'er de pu~s á e 'a eCCLOn 
aclamarlo en 'u paí ' con orgullo y exalta ión. lO 
á ,'u colega desa¡ ar c r y llevó e n \'alor el peso el 

la 1 ra empr nelida durantE' otro.' ](, años, ayud arlo 

el e nllie De ant la discípula fa\'orita de -Iauame 
Blaya t "ky . . . 

«Por orden de u ~lae tr , nombr ' á u colega 
Annie Be aDt uce. ora, para que pr iguiera lleva n­
do I pe que n. P . B1avat ' 1;:)" • '1 habían so.' tenido . 

I ortó su larKo: 'ufrimicnt s c n valor y pa ' i 11 -

cia h aciénd I frente [1 la muertt: n la mi "Dl a 

tirmeza con que o ' tU\'O la dda, 5' fué consolado 
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durante las últimas semanas de 'u en ferm ec1ad por 
la visita de los granel ' s Sabios Indios {l fJui nes ha­
Ilía (redicado su fu ' rza \'ital y de\'o ión, Ha desapa­
rec ido de la Ti erra dejando tras <l e s í un xpl~ndid(l 

monumento de nobl es traba jos, los cua les pro' ',!!'uirá 
en su nu e\'O estado, hasta q u ' 11 ' gue '1 tiem po de 

qu e nlclnl. 

De cntre los admirables testimonios de a(llllira­
ción y gratitud que se prodig-a r n en los fun eral es 
del Honora ble Fu m!ae! r de la Soci edad Teos(¡tiL'¡¡ 
por los rn;ís disting uidos representant es d raza s y 

creencias diferent es, tomamos tan súl alg'ul1os P;l­
rra fos elel discu rso ele S il digna 'lIc esora, la a ' tual 
Presidenta :r-.Irs. Anni e Besan t q u 'on los s i­
gt:ientes: 

«He rmanos: No es tamos afluí hoy para dec irl 
adios {l nu es tro querido Presidente, pues entre un 
espíritu y otro no hay adios , : ino para decirl e aclios 
;l su vestido elesech ael o Y'onducirlo {l la llogu 'fa, 
on cuyo a oto <le \'o lverernos {l los ele mentos aqll ,110 

que les pertene e, para qu e la i\Iadre L atural er.a 
vuelva á ' mpl ea rl os ' n alguna nueva forma el vida 
y rle belleza, 

y ahora, querido allligo, nos ll evamos tu Cilel fl\'t:r:, .. 
tÍt no has nacido, no has \1Iuerto, eÍ' s perpetuo, t er­
no.... lIemos servirlo tu cuerpo micntrils hemos 
podido, lo hemos cuidado y amado y ahora lo de\' 1-
velllos á los ele mentos el ' donde vino, Heníico solelado 
el ,' la Verdael , luch ador por todo lo bueno, t , desea­
mos lu;\ y pa;\ al pie de tu cuerpo in ert e, y t e pro­
met emos nu es tra fé, Yo seguiré co n el esta nel a rte 
de la Teosofía, ca irlo el e esa mano helada, y si la 
Sociedad con firma tu elecc ión, segu iré por el mis­
mo camino tuyo. Todo en el senri cio de la Teosofía, 
de la vida á. la muert e como la serviste tÍt.:. 
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cM ientra" esta Sociedad exista. por los años del 
u t uro il imitarlu, \' i\'i rá tu nornbre entr' oosotro , ~ 

.\lmi,') Ole tt ;í las 7 a. 111 . , el I septilllo día d la 
f Ulana, el 17 de F ebr "ro de 1')(17 . 

oli cia gl'ata i 
-----+ 

., 
* * 

'?r' ]':Nl ·::-.ro.' la satis[ ;Lc cilln el e anun ciarl es á llu estros 

~ orr >li gi nar i s .r a mig' s , qu e la H. 'clac ión 
de esta I~ e \'is ta ha sid a ltall1 nt ' favo r ' ida on el 
\'alioso co ncurso d·l distinguido literato 1\1. l~oso 

de L u na, n t u ' ia: ta 1 ropag-and i ' la de la: e nseñan-
7.as de la T 'o' ia. Eu tr " la ' alentadora ' lIlani res­

I aeiones ti ad LI 'itll1 y a rl:'c t IJ II • helll s t n ido el 
ho n r d ' r c ibi r. reC re n te' :l \'l1<v.\. tan tu de esta 
l~ pú1Jli'él l ' II O del extc ri Ir. Ik g "' ;'l l1U s t ras mal10S 

la in cs perada carta, del ll1 ' ncinnado s.:ii or l~oso, de 
la 'ua l no.' a t re\'e m :1 pub lic a r lo: pá rra rus sigui c n­

ks, sin contar I ara tll con la (\t:hida auturización. 
Pero CUIllO ' l ll1od de insinuan;c uos este dig-no eom­

I a ñero. pr clama altam nte la bondad el su alma, 

con fiam s en que ella in linar:l el plati ll de la ba­
la n7,a <:: n fal' r d' la (l i:pensa ti ' nuestro abuso. 

La carta ell r l:fI;: ren c ia cli ct' así: 

an J . ~ el ':ta Rica. 

Distinguido, , ji r mí y Lo l e.~a : 

P erdún e ll1l: ti 't 'tI "ti ' I esc riIJa sin te n 'r el lIonor 

el 011 e rl e, ~ im 'oeando ' ólo nue tras ideas teo-
. ' ricas .' 
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<La labor qu t all llt.TIIJIJSalll n tl: rcali:mn Tea 
qt1e no es nacioJ1al, ~illo de Haza, (le Iltle~tra ' a nta 
lxa;:a ibero-americana.'> 

«E~pa ñol j' amante co mo pocos de e~e in ol vj (l able 
mundo en el que tanto bueno y tanto malo h icieran 
mis pai:,;anos extremeños, me creo obligado á ··umar­
me á la labor ele u:,;t ed' , con la 1lI0clstia el I último 
de lo:,; obrero:,;, j" ell t al :,;entido lile t0l110 la libert.ad 
<le p e1irle:,; un puesto en sus tilas, si creen usted e:,;, 
qu e mi persona ó mi pluma le pued en ser ú ti les en 
algún modo.» 

«Supuesto que acept n mi a rre imi nto, les rue~o 
me cuenten ol"no cola borador en tusiasta de tl obra 
y de esa R ev ista . que le ag-rad ce ría me env iaseo , 

0 0 in ' t ru cione r Jat i\'as al Ir 'nero de ar tículo 
(¡:ra t ui tos iempr por :upu sto, ) que deseen de mí. 
dent ro del amp lio cam po de nu tra Do .trin a .:' 

«Acaso mi nombre no l' a de ono ido, como 
red actor de El L iúeral, El (;lobo y de va ria r \'is t a:, 
ntr ell as la nu tr a d oplJi a .» ... 

«No le extrañará á usted mi dec i 'iém de ODSa­
grarme por en tero á n uestra quer ida Raza: la T 0 -

sofía un iversal e a ún demas iado para mi:,; fuerzas .:' 

«El acto que reali7.o no :-é si onsiderar lo como 
una emigración psíquica Ú C0 l110 una expansión per­
sonal en aras <le ulla idea augusta.» 

«R.ogándole mire con benevolencia esta sincera 
carta, ti ene el g'usto de ofre crse de usted, como 
amigo y colega, S. S. S., 

l(oso DE LUNA.» 

Madrid, 2(¡-II-lt.108. 
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COIl 'i dt:: ranlo~ que el bu en ' entido de IlU ' st ros lec­
tores hace illn cee 'ario cua nto pudil!ramOS dc ... ir res­
pecto del elevado e píritu en qu se inspira esta ina­
precia ule eOlU un iraeión. 

'" * * 

--------------------------+ 
Desde el hemisfe.-io nocturno 

de la Naturaleza 
por Edgar Luden Larkin, 

D.rector del Observatorio de Lowc. 

--------------------------+ 

(De El ! (!l/ sajero Teos6jiro). - Abril, 190 

~ A mitad llel excel ~o d i co el 1 Sol poniente se s o n­

...&&.,. de e nt re las ag uas del OCl'ano Pacífico. lIIi e ntras 
l¡ue la otra mitad s pO$lll maj estuos o sob,- las olas le ja­

na , Brillantes fajas e exti nden sob,'e la s uperficie d e 

las ag'uas, ilu minado las resta s de la.; ondas con pincela­
da ' de oro líquido. Torre ntes de co lor c hocan cOIJt,'a las 
playas , los cerros y las 1ll0nt,1I1as co los al es y sc d esl'lie­

'aH magníficos todos los tonos d e l azul. d 1 v ioleta y del 
],Hír]Jura, Los g iga nt cos picos ele g ranito alrededor el e l 
Il hse rvatorio , duran te pocos momento;; se bañan e H un 

ma r ca ll1biant de de licada luz roja y carmesí, .Y d esciell­

I .1 , ob.'e la s nO\'ecie Htas millas cuadradas d e naralljo. 
\' limo neros d e las ll auuras paradi ' iacas que ~e di\'isan 

Ilá bajo, sombras de ex plendor ind criptible. que hacclI 

'nllamarse el! c olor >- brillantes e l e t up e lldo panorama, 
Hoy . á 25 de f e brero, mientra s qu e los Estado d e l Oes te, 

·1 e ntro y del Sur están s umergi dos por la niev e y el 

ido, esta tierra es plé ndida. s itn ada ntr lo. valles colo-

I de la Sierra Madre }' e l mar, en n elltra rodeada 
uu a at mósfe ra tibia, calerltada por los vitales rayos del 

1, y bañada por la esperanza. Y la paz, la dulce paz,­

raOs ullmiuuto y pe ns ad eulos mara\'illos o s ig-nificados 
", ta palabra, - re\'olctea 'o bre la tranquila é in co mpa­

ble escena, Un buque de vapor navega cerca ti la línea 
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que se extiende desde mi vi sta al sol. pe l-o e l di;im etro 

apar lite de l disco es mayor quc la 101lg-itud el e l buque_ 

El Sol ha desapal-ecido; aho ra .'; lev allta sohr ' la Is las 

Filipilla:; , y la vis ió lI d e las 1II0ntaíias, la s plalli cie .. y e l 

mar hall cambiado por completo_ 1vJi llollcs de lIarallj os .Y 

lirnol1eros. alUlendl"Os)' dllra~nos, Ilogales y cirllclo~. aca­

c ias y e ucaliptos, se mezc lan y disuelvell e ll sombras ele 

un verde oscuro_ Las flor ec ie ll t e s hydrangeas . los h e lio­

tropos~ las rosas, e ll centenares de va ri ed ades , l a~ 111 odes­

tas violc tas , ac res enteros ele cla\-ele;;. todas las llores \'an 

pe rdiendo <;Ilf; tintes brillantes COIl la 111'- qu e s' oculta, 

y blancos azahal-es, e n ca ntidad slI fici e llte pal-a adorllar 

á todas las novias e1el mUlldo c1U1-allte un s iglo, exhalan 

Sil perflllne á tra vés dc 1111 bosque de verdura, illulldand o 

el aire CO II la pl-opia esellcia de la salud y la vida. 
EII los caiíones g iga lltescos que formall los ahruptos ya­

lles, h a desaparecido ya tocla lll z . y s us bocas par "ce n 

el1tlnnes lI1 a ll chas de tillta, ha c ie nd o obscuro contra" te CO II 

las c laras fa c had a,~ de granito y las sec ulares l'an~(l e s de 

roca. El cañón qlle está al Este de la 1I10nlaiía de mi oh­

servatorio, ti e n e 6íO pies de pro'fulldidac1. y e l del Oe ' l e 

l. tíOO; después hay m ás á la del-echa. y lIl ás á la i~qui e rda, 

Ya empieza la noc h e, )' dOllliJl a Jl la soledad y e l sil e n c io, 

Pronto la tranquilidad y la calilla. l" "lpi ezall á ejerce r S il 

mal'a\-illosa inl1uelleia sobre los Jl e rvios y el cerebro, AII­

tes de dars ' cuenta, la lnelll e se desata en veloz carr era , 

y los poderes ocultos de la illla g ill ac i6 J1 se pOll e ll e Jl iJlte nsa 

a ctividad. Ca lIeg-rura de las profulldidades del h OJld o 

ca íi 6n, 50 11 co mo la obscuridad d e la 1I 0c h e eg-ipcia, (lh ! 

escuchad e n e l si le llcio : fác ill11 e llte podéis ima g illaros qu e 

percibís e l yolteo del e j e majestuo;;o de la tierra, L ·ctor. 

¡, has p<lsado la" horas de lI1il 1I0ehes á solas y sohre la 

cumbre de e levada montaiía'? Si liÓ, lIinguna palabra clr­

nu es tro icliorna puede ll evar lIIi impresiólI á tu l11eJlt . 
Sobre las 11l0vibles olas fulgura e l planeta V e n li S. 

Júpiter es tá a lto al Este, hahiend o cscapado de las escopla­

duras d e las h ercú leas rocas. Sirio bl-illa al Sur, )' Uri611 

cxt iend e s us rnanos á tra vés d e l Ecuador celeste, Pero , ¿c uál 

es aqu e lla luz diamantina q u e brilla jUllto al aglla e n el 

Sur mist e ri oso? Es Ca nopi s, la e:; tre lla más c xpl e nd e Jll e 

de la esfera ce les t e , Al Este d e Sirio se divisa una parte 

de la Vía Láctea, qu e con Sl1S millones de 'oles rutil a nt c;; 

brilla de un m odo glorioso , cubriendo e ll11allto el e l a noc he 
COII illtlnidad de perlas, )' hundi endo s us bonles e n los 
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mar s t r o pical e : ' al X OI'l e, o b r el d is tall t h orizo ll te , 

aparece In ~, t r Ila Polar. 

'rod c'te grandio.o e pectácu lo lo h e adlll irad o It a s ta 

hora 0 11 mi p ro p ia \" i ta , eso d e escri bi r. e ll t l'o ' 11 la 

~rall Ct'lIHlla, y 111 ~- a ce rco al te les(' o pio, qu e ctiri ,,'c ,.;u po­

h'lI t oj o hac ia l a. \ ía L ic a , E l le llg" lI '1je h um allo , COIll O 

ahora,.. , lI,;a , la, má" r bu"cad a ~ pala bras , 110 p u '!l e ll (\ c ~~­

rrihi r ,,1 n,;o1l1 h ro"o cs p c tá ' u lo q ue .~e t1 c,;'ubn: alltc 11 0";­

"Irus, 11l1l1l 1l1 'r, hl s m illone s d . 01 , ill\' i - i ble ~ aparece ll 

allt ' la c"pan ad a \' i , l a , L o " s 1 s .,; a moll ton a ll, se mc7.-

lan, fOl"ll lall <:xplan a da ~ i nllle n "a~ , y t od o ,;c \'u'l\" c IIIC CS , 

11. 1I1 0l r ada,.; , r' plandor s , solc,; , e l1 11n, Y podéi' lIIirar ull a 

110 h e y o t l"a, y UII ,ig-I , .v 110 podréis ver todo~ lo ' ,.; o ll' '; 

'11 'sa a tlm irabl i ll t'l b r illa ll te q u 11 a 111 a ll lO. \ 'ía Láctea, 

Jú p i t e r, a l1lh i ti , e 

ip les l u n a " , qu 11 

"111 he rl1l o"o c on .. u fa j as)' S il ;; 1111'11-

¡.Ill 'do d e ' cr i bi d , 
'\ c ll a ndo, duranlt: hora,., Illera;; , exam ino e (" ll1 i ll tl­

IIl' ~ eJ e s 1 ~ , ~ ira ll do CII la " ill lll c lls idallc" el 1 s pa c io e llt \' , 

nl ile d e lIIilloll " de atro " de,,¡aparec el' m i imagin a iún 

h a"ta I lIIá: 1 -,~ ligi aquella ~ u pen"ti ci oll '" d e la 
lIi o e 7., qlle en. I 11 r lll pe , o, tll(, abl'llmarOll lta ;; ta qll' 

a Vr IHlí l' r mí mi ~m lo poco ,¡ue 
lable : lp ,(, ~ eJ ' la ,,·aturaJ '7. 01, )' >.,to 

\' la !l"';l'oja eJ' aqu 1 'rril>1 i ll -lIb , 

COllO ' , eJc las i ll lllll­

d ja m i m Cllt li b r p 

\' e (1 lo qu' ,'j '11 hacia 1I0,;01ro ' II h~ cso ~ 111 u lid o;; 

hr ill al1 tes: I l':t 'rII0 Pro~r ' o ~ 1. el f~lert1o Progl'e><o ~ 

Esta SO II I'b palahra d ' ro qUf' l' , ti ' lI ;] n e ll la m o nia­

ña" á 1II ('d ia 11 h ,', Enlr> lodo-; lo., l u¡;-are,", de l IIIUll do , un 

"bs )'\'a1orio a ro nómil"o n la 'ima de ulla mO ll taña PS 1 

mcjor p ara a erc:'ar"e al ccoraZÓII de la l1 a t llra leza,:' y 

po nc r"e oí. ctOIl eOIl el [ lIl1l1ito,:, 011 ' f:ic il (:o, poneros e n 

n- lac ió n con la illdc",crip iblc maj 'tad <1,1 i lllill i to j' de 

la' cosa 'l rll'l , por 111 'd io de 1I11~' tras allligo" los gra n ­
,1" le ll te", 1':110 o ~ l rat' l1, ae;u ldol:.. d p ro fu lldi lack ' 

111111 lisas, :í. tImal • 110 01 1:1 l1IallO d -1 h mur, pero lIi 

111 11 la d' la - má..., ah.,tracla ... mal ' lIática VII ' le ll O1IC' , n zar, 

lIi r iad :u; ", ruhíl' , diamallt ., y 7. alil~o" , ' ultu>< allt ' s ,i 
ue ' t ro ojo, 

y \'o"ot~ querido ... I ' ctor ' - , podéi acercara. á " a ' 

ieJas n :!" p la lldl 'ei 'lit' , y ozar u ,'u", ,mrpr e Jl d c Jlt c :.. lIla­

,I \, illa" , a un le dI! ,\ c 1I1ro de la c iudade r uid .-; a :5 . 

'lIas d 1 baru ll de 1 negocio,> y d la.., m i,-c r ia de la 

u manidad , por m edio die udio OJl ., l:lI l e ,\" d pli caci 6u 

d 1 ¿lI ll c \'a?, 06 de la ,' iej , "ieji ima Cieo ia T ea 6jica, 
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Pero vu estro trabajo scrá 111ft>; di fícil. má ,,; arduo y s c \' c ro. 

qu e d esd e la c ima de la ", mont a ñas. e n íntillla CO Ill 11 11 i n 

cou la:.; strellas. El gran ed ifi c io bl a nco s t á. 11 no de cos­

tos os aparatos : t e lesco pio. e s p c tros copio. polari ' cop i . 

lIIicróllletros, lentes. prismas, mi c roscopi os y linísin lof; 
círc ulo. de plala refinada , para uH:dir e l e ."pa c io, " e l r loj 

s id é reo, que c ue n ta los seguu dos en ,"n ce" ióll inle nn inahl '" 

Man eján dolos iÍ m edia noch e, 'uan la " co..; a s arc a n as . t:so­

I/Jil·as,ooillas. ' e de,,; c nbre n. P e l"O e n e l mom ento qn " se 
hace nn dcsc ubrimiento. !'le aclara e l rni " t r io. y con é l. la 
pal a bra <{oculto.:' 

D esde C¡1.I > empezó la hi " tori a . uo ha habido 1111 ti e mpo 
111('S propicio quc e l p,'esculc. pa ra enll"ar e u el fas ciu a .lor 
laiJe l'into, y d entro de la IUlllin osa In? de la T eo ofí a . S i 

;" C lIIanti e n e el e;;tndio. la invc s tig a c.i6 n y e l traba jo 11 

inten s idad siempre crec iente dcn tro d e l r e iuo de la m c uta ­
¡¡dad human a . s e d escubririÍu pod eres la teutes ha s ta ahora 

del todo ignorados. Aun e ,¡ t<íu por \'erse graudes mara\"i­

llas eu e l rciuo 111eutal. Yo r ecibo c ontínualll e nte c ar la s 
alentadoras de todas partes d e l mnndo . y me a s ombra qU é 

tantos, de toda s las ra7.as 'y de todas las familia s . estudie n 

s u propio pen,.;amiento, como una \"C? se hizo en la anti­
g ua India Aria. La humanidad empieza á sumerg irse e n 

una ola mental. V ed su b e ndita cima, que s e a ce ,-c a iÍ la 

playa ll e \' ando cons ig-o la mente libl"c , la e"pe ra nza. la 

1'''7. . .Y la fralcnlidad human a . Y l ud" d lú, sali,'" (/,, d ,' Ir¿ 
,\'od/{:. 

O bse rvatorio Lowe , 1'lonte d e los Bco" . 

Cal. r:. U. ,:!-l el ' F e bre l'o d e 1<103 . 

i Por la verdadera denda r 
+ + 

* * * 

e:!ON tan cxtraonlinarios y sorp rendent es los des­
~ cubrimientos cientíticos hec hos en estos últilll os 
tiempos, sobre tOGa, desde que se esparcieron por el 
mundo algunos de los grandes conoC'imientos del 
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aber a ntio uo, que a brig-amos la espera nza de QU 
n un plaí:o no lejano, lo ' hombres rdade ra mente 
mantes de la c iencia aquéllos que est (lIl libres d e 

todo se ta ri ll1 y n qui enes el ml'vil de s us inves­
tigaci ne' e' por completo el e interesado; al ~' er que 
'ada nueva co nquista de la ciencia, s u na ompro­
bación lI1{lS d ' la, doctri nas tea Mica , t ndrán que 
aceptar es ta . en ña nza. y vendril n á procla l11ar on 
notros qu t: lI as son la ' íll1 i~ as que pu den arr jar 
aJl!una luz en el escabro 'o y difi cilí imo problema 
de l origen y finalidad de la ex istencia humana. 

on moti\'o d los g ra nde progr os á que a ludi­
mo tan in e 'pera do y t an rápidos qu no sol a mente 
han de quiciado la fortal e7. a del mat r ial i mo, 1110 

que han conmo\'ido hasta los fundamento de las 
principal e ralD as de la cie ncia , omo la A.stronomía , 
la Fí ica, la Química )' la Biolog- ía que al deci r de 
lo mismos partidario ' del po 'itivi ' mo 4J. atraácsall 
desde alglÍJ/ tiempo ti esta parte. /ll/a crisis sumamell­
te aguda», ha ocurrido lo ql1 era de e entr e, Que 
la c iencia fi -ial, al encontrarse roto los diq u s con 
qu e pr tendiera lim itar la im' -tiga ión, ha t enido 
que da r el pa 'o adelante ; y al in\' ud ir el campo de 
lo upra fí ico, 1 han a l~d o a l encue nt ro los cono­
cimientos po' itivo ' de pa ad as iv ílizacione, que 
ante habían ido ne¡;ado. rotundamente por la ma­

yor par te di ' ho mbre ' de ciencia , y que ahora 
~stos s han \'ito en la n~c . idad el acep ta r, : i­
qui era ea ciando á lo fen6me nos otros nom bres 
d i:t intos, m(ls Ú menos raros y curio os. 

I o 011 poco' los puntos d~ cont acto que exi teu 
ya en t re la ciencia ofi ial y la el t rina - tea ófica " 
pero por 1 momento no ocuparemos 'lo de uno 
muy importante. que e el qu se rcfi re al or igen, 
il la génesi: ti las 'a s ' pUl: ~ en c:t part icula r 
Ita llamo en la' explicaciones del materiali '!uo c ie r­
ta ,ag uedad, or iO' inada. ~in duda. tl e 11 0 haber e es-
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peculado 10 uastante, desde el punto de vista lilostíli­
co, acerca el' los ¡'Iltill1oS descubrimientos i 'ntí lic s 
y especialmente sobre los relati,"os {l la desil1te~Ta­

ción del fÍ/OIllO; palaur::t ~sta ¡ue, dicho sea de paso. 
' reemos debiera :ustituirs' por otra más apropiada 
en el tecnicismo cicnt ífi o, ya que por su etimol ~ía 

estrl en completa contra(licciún co n la ,"erd arl: (í / O IIlÚ 

significa «lo /"d/~"/siMc" v expresa la Ílltima slIuc1 i \' i­
sión de la materia, y, sin emuarg-o, el tí/tllI/O se ha 

dividido, se han desint eg-rado, ú Li en, para emplear 
el lenguaje de l\Ir. L l! Bon, se ha «drslI/a Icr/t1 1/­
o2(((/u.' ... » 

La es uela mal llamada positivista, ,"¡ene pr <li­
cando en cstos últimos ti empos, que el «U ni," erso es 
eterno> ; «que las palabras rrcacúíll y r!cs/rllrr/tíll se 

refieren á los cambios el' forma.\' no ¡'l los el e "en­
cia, que son impo:i bles; qu las palabras pn"lIrip /o 

y ji" no pueden r f rirse sino {l las modalidades el 
las transfor mac iones materiales> etc., et·. Tam­
bién nos ha ha blado del «paso d Jo pOlldcrudo á lo 
i1lljJoJ/(!erudo>. y, porlin, ha venido {l cIar por scn­
tada la siguiellte cOllclusi(m: « /~"/ !'lIh"cr s(i es todo 

en ergía, y la lIIa/erill, es una condensacit)n <le la 
en.ergía.l' 

Estas ideas, aparentemente son tan pare idOls tl 
las teosófi cas, qu ju%gamos val e la pena de \" er si 
es po 'ibl e definir bi en los campos, <l e terrninand ucon 
claridad cual es SOI1 lasseUlejanzas .y las diferencias 
principales qu e en ste punto tienen entre sí am uas 
escuelas. 

De las afirmaciones {l que nos hemos re feri­
do, hechas por el materialismo, puede muy bi en 
deducirse lo si.!..!·lIientc: Existe. un mundo pUllderable 

y otro illlpulldc/'Ir/¡{c; un mundo finito , limitado y 

perecedero, que es el de las formas; y otro inhnito, ili­
mitado y eterno que es el de la Esencia, el de la ener­
gía, de cuya condensación se dice que procede la 
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/JI11ter U7 , Lu gO, e 't [l laro que lo que "C ha dado 
n ll a mar la m a/eri({, e_ imp l mente la ([p ar/cl/rta 

que toma la Cllc¡:!.!';a a l cO lldl: Il ' a rsl!, af d ando la 
dil'c rsicia (l defor m ({s que llenan el ,ú\'erso JI/ (fI¡/­

les!ado , j' por las c ual ' esa lIl isma I'Il cl :g'ía pueul: 

h a(' ~rs enos r rcep t il,¡le, im pres ionando nu es t ros sen­
t idus fí,.;i " OS , Es Uee ir. q\l ' la lila! ria. la forllla el • 

las cosas. e' 11 ei rt m lo ulla illl sión, puesto quc 
no t iene real id ad permancnte C0 1l1 t al, sin en cuan­
to á la esellcia de ¡ue e compo ne, 

E 'tas son d duc ' ¡ ne que IÓ,':!Ícamel1 te puede n 
:acarse el lo que I mate rial ismo h a pu sto en boca 
de uno lI e sus má le ielido 1 a rtid ario, . últimam en­
te; ideas t da que han f rmado siempr partc ti 
la ' enseña nza de la iencia arcai ca, co mo nos sería 
muy f(l cil dem t ra r. en I' i .. t;l de 'tas co ncl u:io­
II C";, se nos ocurre ah ra. como el ' pa '3(1 a, pe nsar as í: 
Si la cien 'ia mal llamada po it i\'i ' t a ti ene por único 
fi o el es tudio y 11 cimien to del ¡ad obje ti l'o, ma­
te rial ó ilu , o r io (le la ' ca as. e l eh: la fo rlllCl, hay que 
e nI'enir en ue ta ci,-,nc ia taril -a tn bi< ndo ,' i " 1-

prc {l medida que call1 ieo d' apa r iencia ú de foma 
I s objetos ti c ti conocimiento, r U~ med ios ó in -­
tru ment de perc peión , P ara qu fue ra ciencia 
posi/ir'a , el be ría diri~ír u, in\'e, t igac i ne hacia el 
lado act i\' ,1' p it il'arn nt e real el '1 U nil'er. o, es de­
' ir, 1 que hemo ' d:!do l'n llama r imp nrler a ble. ill-
\ isible ,~ ~ piritu al , qu e e.__ 11 \ ' n la<l ca usa del pri-
mero y '1 único exis ten t r s í tI1i smo, 

Ah ora bi en, pa ra fi li e e:as id as . 'iU ' supo nemos 
'a a - pt atla ' por 1 ll1 at -rial i ' 111 , es tén mils con for­
mes on la en eñanza - de la T eo oHa , e' necesar io 
¡U ' aq uell a e cuela eO nl' encra e 11 ti ' t a eo u n punto 
Uc s e!> ncialLi mo, á. -a er: ¿ La - S,LS I j u e exis-
'11 for lllad a ' por conclen , aeiones g radua les de lo 
nI.! el ma ter ial i ' a llama la JlCI:!.!'ílf : el nil' r~o 

olO/IICl w l , en d ue por tall a parteS se re\'elan el 
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orden, el equilibrio y la armonía m¡'ts a(lm irables, 
han veni do ¡'L la xistencia (l e un modo /or/ui/o, érl­

$u{ll , ó Ita presidido el proceso de su r n lla ' ión una. 
int lig> l1 cia qu e stiL la ten te en todo y fJu' e' una 
el las cualidades inltl'rent s ti esa l11isl11a en ' r ,!! ía :' 

P orque segtl11 co nsi rl eremos ,e t a cu t ión, a 'í rán 
bi en distintas las consecu encias qu po<1r m O, 'ac ar. 

En el primer caso, esto cs, s i allnnarnos qu e <k l 
caos ha salido la har mo nía ), el on l n; de la mat Tia 
inerte ha surgido la S 'nsihili<la<1 , y <1 lo inint lig"u­
te ~ incons ' ¡ent e proceden la intelig- >n ' ia y la 011-

ci encia' - todo ello vini endo {t la exi s t ncia 0 1110 por 
encanto y ('lIsll a llJlc¡!lc, sin que antes xist ieran 'as 
cualidades en g ermen, .Y sin una Intel ig- nc ia , u­
prema que guiara el proceso;- nton es 10 que hace­
mos es procla mar el a bsurdo d e: qu de la liada pue­
de salir ({(~t{) , desde lueg o que afirmamos que la 

Esencia de la s cosas puede d({r al/lléllo qlle l/U l iclli': 

y así vendríamos á coincidir for :l.Osamente con la 
doctrina el la creación CX-I/I/II'/o, tantas veces CO \11-

batida por el ma.terialismo científico, 
En el segundo 'aso, es <lecir , si cOl1veniulOs con 

la doctrina arcaica, en r¡ne en esa Es n ia que s el 
fundamento de todo el Universo visible é il1\'isibl , 
existen en estaclo latente, en poten ia, no sólo la 
intelig-en cia y la voluntad, sino todas las inlinitas 
ualidacles y posibilidades qu e g-ra<1u a l y pro¡!r .. i­

vamente se (lesenvueh'en en el ti empo )' se mani fi s­
tan objetivamente en lo que llamamos la materia, 
entonces habremos dado en tierra co n alg-unas de la ' 
mala ven turac!as hipótesis á qu ' estaba más aferrado 
el materialismo, Así, por ejemplo, no podría ya sos­
tenerse bajo ningún pretexto, qu e la inteligencia. d el 
hombre no sea otra cosa que una s 'c rccit~n d ' l c -
rebro; pu es si convenirnos 1:. 11 qu " la inte1 igcn ia s 
una de las cualidades inherentes á la Esenci a nt­

versal, ha de ser mucho más lógico y más racional 
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uponer que el erebr_ huma no ' ni má ni meno 
que un in ' tnlU1enlo ad cuad )' afina do para qu e por 
u m d i y ha:ta donde lo permita s u mayor ó menor 

:,:'rado de perfe cionam i nt ~c reJleje un rayo d e 

> a IntlJi :,:' n ' ia infinit a, De ig ua l man era podremos 
ati r1l1ar también con la ant igua sa biduría, que todos 
los ser ' y tod as la O ' <1S que xis tcn, son t a nto 
O1;lS JI d dos, ua nto más ca pa 'e son el expresar 
las lli\' inas 1l10dal idade' de: Sa t:"encia espiritual, 
que perlllan c t a n t mil ' cu lta y t anto más in­
comprensi ble ua nto m;ís d el1 'o es el vc/o que la 
cuLr !. 

La T·o ofía - la do ' t rin a ar ' a ira - ns ña qu e 
\1 ex is t· , que no p uede exi .. t ir más qu {'I/ srílo 
Illndl( I/lCl//o e cl/rial rl la' 'a ; pero dice tam \.li ' n 
111 pa ra que e dé el fenó meno de la Jrfal/ (j'cs/acú;1l 
rlliz'crsa1, e 

¡> ' n 'abl ' 1 
ne e 'a ri a un a polaráarióI/, es indi -

on ur de d s Pri ncipio ', opuestos, 
pero harmonizaclo entre 'í, lo' cuale' h a n sid ' p rc­
e ni :t. ad os ' iempr por el 'ab >r a nt ig uo con rou di­

\' r o nOlUbre" y p rp tuado ', co n 'dente ó incon s­
~' i ' ntem nt por toda ' las religiones; a 'í C01110 para 
que se manitiestc la el ' tr iciclad, no ba 'taólo e 'te 
lIuido, '¡no que ~c necesitan lo' do: polos como es 
!Ji 'n 'a bid , 

y n e te cntido e' en el que pudiera decirse que 
-, lado sp iritual en la :\ a rural y.a y ' (1 1 lIom br , 
's como polo acti \'o ' po 'iti \' del er; llI ien t ra' (¡ue 

d a 'pec to material ó fí 'j o, el cuerpo e' I polo pa-

i\'o Ó neg-at i\'o , El tudio ' lo de te últi mo, 110 

'l uede conducirn al cono ¡miento exacto tIe la 
n:as , aunque no ' pa emo ' iu\'e ,t iganllo tern arnen­

, ,pue toda; la ' e nclu ' i oe' que sa4U mo fun d a­
la' en el a pe 'to tran:i t ri de éllas , ólo s dll1 

ie rtas el - un modo condicio na l. c n rel ación á lo 
,tiC e p rro a 1 nte , Y l)U por com 1 to ilu 'orio 
'¡ transitorio nut! ' tro oncep t d la' cosas rnateria-
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le~, rundado ltnical1lent ~ 11 la per ' 'l lCi ' 11 de los .. ~ n­
(idos. nadie podr:l ponerlo en dula: pues t:st;l has­
tante claro qu ' el co noc imi ent o (¡lle tencm o ' d 'J 

Illunclo qlle n s rod ea, depend e solarn nt· de la r Ja­
ciún lJU media entre la ondi ion ' d existenci a 
del co no ,da r y las de aqu ' 110 'lue c' objeto de su 
conoc imi ento. í. por ejemplo : si fue ra pos ibl e que 
en un mom nto dado sublimáram 't da la materia 
que hoy co noce mo . hasta ponerl a n I estado qu e 
es e~tud i a d o por la ci ncia con el nom bre de mat e­
ria radi ant , s in perder 110sotro ' nu s tra condici ' n 
act u;d , \' ería ll1os de aparece r en aquel mi smo 10"­

tante para nuestros 'entidos. toda ' la s cosas que 
antes no,,; impresionaran con la apariencia de utla 
ausoluta rea lidad; de igua l manera qu si pudi~ra­

mos modificar el ritmo vibratorio d e os mismos 
sentido " en m(ls ú en menos. al mom l~ nto el aspecto 
del mund o físico cambiaría para nos tros. 

Las div ersa s apari n- iCls el e las osas no depende ll 
pues , más qm: de u na o-radación inlinita el e \' ibra­
ciones ; y así, todo al uéllo que por su ritnlo \' ibr;lto­
r io cae dentro de la c--fera de P ' re pciún de nues tr s 
sentidos material es, el cimos a hora que SOI1 nuestras 
realidades: lo demás, pensamos que no xis te' pero 
tal vez teng a rcalid ad para ot ros ' eres qUe puede n 
ser ya s uperiores, ú ya inferi res fl nMotros . 

Si el ma teri a lismo persist en \10 prestarl e at 'nciún 
nada más que á la parte / el/Olll ella! ú ex terna de la 
Naturalen y del ]¡ombre. r deja de lado el es tudio 
de Sil contraparte espiritual, ó 'ea el lado int erno. que 
es el más importante, estamos seguros de que el fl'll­
to de sus trabaj o.' :'e perder[l ' n un mar el contradic­
ciones y rect ilicac iones continu as, co rriendo tras de 
una sombra engañosa ele la \' erdacl, que á cada nue\'o 
paso hacia ella se retirará otr tanto de sus rren:'ti-
os perseguidores. Y ' i bien por el ucscubrimi ento 

ele ciertas fuerzas del orden uús material, podr{ln 
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hace r 'nda lI ía IlUe\·a. il¡Jlicaciones prá tiea ', que 
redundarán. al p a recer, e n bcnc: li' i d o.: una par te de 

la hUl11ani dad, pr por i n;tndol ' 'ati:rac ion es r co­
modidadc ' dI! e nocida antl:. para:u ' sentidos f í ' j­
'0 '; 11 cam io, yen jO"ual ca ntidad, habrán e nse­

guido aum t!nta r I neee. idades y la ' mi eria ' de la 
otra parte: que en e t e mundo de lo dual r de lo 
ontr di etorio. no e po ill le\'a r un platillo de la 
balan~a. in hacer que baje el OIJU to fa tal ll1l,; nte 
y en la mi ma proporci 'n, 

Para conducir á la hum ni ad hacia u n fut uro de 
verdadero ad lanto biene tar, 

p rf cta m nle I nnClpl 'n ¡U de.'c all a lu lO' dc 
la /wrlll llllia ele los eOlllra,.,-os. ta l e 1110 lo co noc ían 
los inici ado de la a t i üedad: : in e ' a la\" , n po­
drá e nqui ar la corona de lo' n cimientos po­
·iti\·o.; ni I re ulLado de la in\' ·t i¡!ac ión rre '­

pon<l rún nunca á lo' n bl e. fuerz : y 1 gitimas 
a pi racione ele lo que con empeño digno de toda loa 

"an en bu a d la anhelada y pcr e~uida " erdad , 

-----~ --- .. 
H ERMETISMO 

• 
ru" 

de tlll r II'"000e 

R Ll • 

. ¡;. 1. ofr ' r la publicación de t tudí s a e r­
...... ~ ca tI ' 1 [ Tmdi m . lumin manan ial de la 

ant ig-ui.L .ahiduría.. no Lu\Ím la prden.ión de p -

der de ' ' u brir á nUI.!" tro le .... Lure ' lo te o ro' IJu e 'n 
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él :;e contien n, y que por completo, s()lo c:;t{tn al al­
cance de inteligencias muy superiores á las nuestras; 
pero habiendo tenido la oportunidad, en nuestra ca­
lidad de aprendices, de comprobar sobre ~lU ' fa lso 
concepto descansa la opinión general respecto de la 
Ciencia Hermética, ó d la Alquimia, ya por moti vo 
'de las equivocadas versiones lanzadas sobre dicha 
ciencia por sus enemigos, ó {t causa del abuso que 
viene haciéndose en libracos de mentida ciencia 
mágica y en ma la\'enturados grimorios, del sublime 
nombre de Hermes Trismegisto, ( el tres veces gran­
de, ) hemos querido contribuír con nuestro g ra no de 
arena á la obra de reparación que con mayores pro­
babilidades de éxito se ha emprendido en otros lu­
gares desde hace algún tiempo, respecto de las di­
recciones efectivas del arte de las trasmutaciones. 
Pero rogándole antes encarecidamente {t los que no 
quieran ó no puedan entendernos, en nuestro len­
guaje ni en la rectitud de nuestros propósitos, que 
no se imaginen que aspiramos á encontrar entre re­
tortas, alambiques y antio'uos mamotretos, elmodlts 
opcrallch, por cuyo 111edio se al can7.a la comprensión 
del lrc/laclI s: la esencia de la vid a. 

La Al quimia, tal como de be ser entendida, como 
era entendida y practicada por sus leg ítimos adep­
tos, no se cuidaba del oro mineral sino corno de ca 'a 
de orde n secundario, á pesar de que lo sabía produ­
cir, si hemos de darle c rédi to á los valiosos infor­
mes que de ello dan testimonio. El dominio de esta 
ciencia alcanzaba, es verdad, al campo de la q uími­
ca, y al del llamado Plano Astral; pero sus grandes 
especulaciones tenían lugar en el laboratorio silen­
cioso y elevado en que encuen tra el hombre la ma­
nera de trasmutar la condición de esclavo de su 
naturaleza inferior, en dueño y señor de ell a ; en 
convertir su L/mlms, ó cuerpo el~mel1tal, en el _,lIuec!t 

ó cuerpo espiritual. Si algunos han creído que esta 
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tra muta ión ha de l g rar 'e renu ncia nd al umpli­
miento d lo debere' que '011 inherente' á la exi -
tenci a, aquí en la tierra, erraron el cami no por falta 
de intuición, ó p r pretender con temerario impul o 
lan:.:ar e in brújula, á lo' mar procelo'o . del co­
nocimient de la Y rdad. La a piraci' n al oce, fina­
lidad uprema de cierta e uela filo ófica moderna, 
sería tan ilógica al no referir e al go e que r 'ulta 
del empIco razonable, arm nizado de toda nue tra ' 
facul tadc . c m e_ ilólYi O el ometern . á mortifi­
cacione au urda, ue no impo ibiliten para llenar 
cumplidamt:nte I papel que no corre p nde ejecu­
tar mo molé 'ula que omo del gran cuerpo de 
la Humanidad. AqueIJoere uyo goce na del 
egoi mo, y no brepa a en 'u dir ción al de 10' bru­
to, on tituyen el elem nto inferior u ceptibl de 
sufrir la sublimaciúlI ¡ilosú./ica, in la que no han de 
llegar á kncr conciencia del pr e o que 'e realiza 
por m di de la acci' n del 'piri/u ,J/undi, ac r a 
del cual dice a í l afamado fil' ofo Franz Hart-
mann: 

«El químico pued tomar tierra aO"ua y aire, y e­
parar u -Icm nt con tituyente ombina rlo ' de 
nuevo, y al fin de u trabajo e bailaría en el mi mo 
estado en qu mp zó. ro la Iquimia de la T a_ 
tu raleza t ma a ua y tierra y ai re, é infundiéndole' 
el fuego d la t'ida. conf rma árbole que produ en 
flore y frut . La _ -aturaleza no podría pr porcio­
nar á'u bijo el principio ",ital i ella no lo po e-
yera; 1 químic ue no d mina el principio vital 
no puede ha er la mara\·illa de la Alquimia.:. 

on proce o al ­
químico y no lamente quími o , porque in el 
principi \·ital qu obra obre la ub 'tancia quí­
mica d la tierra. no reultaría crecimiento algu­
no~ ... 
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l~ li riéndose al alma del mundo, E,pin/u dr /11 
di e así: 

<T oda cosa origi nada por el /~'SP711/1f de ¡Ir . está 
sostenida por él, ' omo semilla ) y por e."o s E Sl í­
ritu es omnipresente: toda la Naturaleza sería ani­
quilada y desaparecería si por un solo momento se 
le separa; es el jJrt""cip¡"ull/. de todas las cosas.» 

«Existieron verdaderos alquimistas durant e la 
Edad Media, que sabían extraer aquella sC/II il1a de 
la esencia del mundo, y en el día existen tam bién 
alg unos que tienen el poder de realizar tal proce­
so, etc.» 

'01110 se vé, tenemos verdaderas autoridades cien­
tíficas que 'orroboran nuestros puntos de \'ista res­
pecto del Hermetismo, y amparados por el pres tigio 
que ellas nos proporcionan y por la fe de nuestra 
conciencia, continuamos. 

Hermes, que en el antiguo Egipto se llamaba 
Tauth, no era en el sentir de Cltampolliún Fi lkat 
alguna entidad aisla da, sino la ·ínte:is o· t ns ible de 
la sabiduría. Los libros de TIermes, según r 'feren­
cias de J{LlnlJlico y \ i al1cthoJl, pasaban de \'e i.llt e mil, 
de entre los cuales sobresalían los qu > tratauan de 
la Naturaleza y sus leyes, de la ~erarquía y el culto 
ele los dioses, los de hi ' toria, y algunos otros mfls ; 
dato que es suticiente para demostrar la imposibili ­
dad de que fu eran la obra de un solo ho mbre. Ve n­
tre tan gran número de obras, eran algunas obj >to 
(l e venerac ión, generalmente las m{lS antig-uas, por­
que en eIJas se contenían los preceptos divinos , los 
cuales solían ser trazados en signos hier:lticos Ó n 
caracteres sim búlicos. Sus sabios in térpretes leían 
diariamente a lgunos capítulos de los mismos :l los 
soberanos y al pue blo, en tanto que, en las gran­
des fi estas públi cas y en los festejos familiares se 
celebraban los misterios de Isis entre inspira-
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do' acorde y 'entido' himno ' de lírica poe ía. 
Actualmente e relaciona, lor antonoma 'ia, el 

nombre de Herme ' má bien que con la abiduría 
oculta on iderada vulgarmente ha ta hace poco 
como un mito- con 10 que e ,tá bien defendido de la 
curio 'idad y de ierta inBu ncia externas, como ' 
deduce claramente de la locución vulgar, <herméti­
camente cerrado.> 

Pue bien el primer Herme , el tre vece grande. 
llamado tambi'n Herme cele te era la expre ión 
osten 'ible- antropomorfizada para el concepto po­
pular- de la Inteligencia uprema que exi te en lo 
invi 'ibl e, y el egundo Herme Thoth, la encarna­
ción del primero, 

Lo mi terio o e 'cr ito del Hermes cele 'te, u 
obra 'agrada y di\'ino o-eroglífico, con tituían 
la primiti,'a cien ia hermética, en la cual e taba 
contenido el conocimi nto del origen de la cosa, el 
d la e encia del principio que la anima . Pero di­
cho: e crito e mantuvieron oculto, ha ta tanto que 
el Demiurgo pu 'o á la humanidad en condi ione de 

p derlo ' recibir. 
1 'i ' ' iri " e ' ta . r pre entacione del poder di vi-

no, 'e uponía qu e hallaban a ociada' al segundo 
Ilerme. u con ejero, el cual era calificado en los 
agrado libro, de Padre y director de toda la' 

co 'a , y autor de t da ' la obra ,Lo egipcio ' creían 
deberle u in ·tituciones ociale y O iri ' le llama­
ba c: Ima de mi alma ' inteligencia de mi inteli­
gen ia.> 

Bien 'e no 
no ' de nue tro 

alcanza la prevención con que algu­
ledore han de juzgar de e ta' cien-

cía ' en la que dio e, acerdo io y mi ,t ri , in­
ten'enían en primer t' rmino' pero e a objeción 
ca re e de fundamento cuando e abe que con excep­
ci' n de la ' muchedumbre, In apace ' iempre de 
penetrar en lo ab tracto del aber nadie io-noraba 
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que aquellos dio 'es, in telig· J1 cias n ~ rgia . có 'mi­
cas era n mero ' sím b lo ', j' qu e el mi 'terin do.!:apa­
recía cuando ra 'ornet ido a l c\i s Iv ' nt de la luz el ' 1 
cono~'illlicnto, y qu e los sacerd ol' ios est aba n en po­
sesión ere t i\' a de dic ha luz. uando Il a : ' le!' fué 
exting-uiendo cntre us man ',entou 'es \'oh'¡ó 11 r­
mes ( ¿ 1 a ciencia ocul ta ?) ¡'l recog-er el sa~rado 

d ' !ll)sito para coloca rlo bajo la ~al\';t:::' uard i a de ' LIS 

más celm;os ser vidores, qu ienes lo han \' en iclo t ra : ­
rnitiendn de unos en otros por la iniciación. 

Este proceso de decadencia es inherente á la ' rel i­
/.!' iones de igual manera qu e {l todo orden de as, y 

los sabios iniciados el ,) Egip to, cuando \' Í ron ap roxi­
marse la declinación del espíritu lilosl1 11'o<l e 'u pu -
blo, con proféti ca inspiración, p ll:ie rol1 n boca del 
Grand e Hennes la sig-uiente sentencia: <jO h Egipto 
Egipto! llegar{l un tiempo en que, en lugar d u na 
ft:- ligión pura y de un ulto puro no consen 'a r{ls tú 
otra cosa que rúbulas ridíc ulas inc r 'ibl s pa ra la 
posteridad, y en que sólo te r 'starán pa la bras gra ba­
das en piedra, únicos monum entos testigos de tu 
p i edad.~ Ya, en con fi rmación de ta 11 profét ico a v i~ 

Itelllos \'isto de lJué manera se ha ido desdorando la 
importancia de la ciencia religio~a el' aql1l'1 gran 

pueblo, al suponerse que en ell a se le p re ' ta ba ado­
ración á la cebolla, al escarabajo. al g-ato, e tc. , 
cuando en realidad aquellos seres no eran otra co '¿t 

para las clases ilustradas que meros símbolos ani­
mados de las leyes del Uni\'erso, p<Íg'il1<ls viv ientes 
y compendiosas del gran libro de la S abiduría he­
redada del antiguo Hiram. 

La tendencia decididamente cientílica y lilosóli'a 
que alentaba en la religión del Egipto ( de propósi­
to no decimos religiones ) puede deduc irse de lo que 
con referencia <Í sus ceremonias pú bli cas dejara es­
crito algunos siglos más tarde lemente de Aleja n­
dría, que en compendio es así: 



- 125 -

En las cer monias religio. a ' del Egipto, rompía 
¡las el cantor, I cual tenía el el eoer de saberse de 

'mor ia ' 1 onte niclo de d s libros de JIermes: el 

uno 'scrito en hono r eh:: 1 dio. es, y el otro e ·t a ble-
ie nc10 r~glas ele \' ida para los reyes. Seguía al can­

',)r ' 1 Or6scopo. o bligado oÍ <r tener si empre en su 
· ... piritu» los cua t ro lillros que trataban ti los as­
ro ' uno <l e lo' rraL1t s otro d la conjun ión del 

1 .Y de la lu na. r los último' de sus respe ·tinls 
.1 ,\,tic iones , El JIie r grammata, que proseguía la 
mar 'ha, era d int ~r¡ etrc d l o ' g roglíficos y de lo, 
lihros antiguos que comprendían la -osmografía dd 
I :}! ipto e l ur ' el 1 "Kilo y sus fe nólI1eno" el esta­
el 'las pose i nes de lo' templos que de ello' de­
pendían, sus 111 ,dida I etc. guía el EstoJista con­
du i nelo el c' (l igo, el mblema el la just icia y el 
\' a . o de la pu r i licaciones; este funcionario sabía 

do lo concernient al arte de marcar con I sell o 
ag rado á las jÚ\' ne ' \'Íctilllas, y conocía diez libros 

re lacion ados on I culto, erraba la marcha el pro­
feta , co nd u t r el el ' 1\0 sagrado. I cual debía 
'Ol1ocer tambi {n otros d iez li bros, en los cuales se 
hallaba contenido todo lo concerniente ;Í la admi­
ni traciún del ' tael y de la c iud ad, oÍ las reglas elel 
orden sac relota l. á los el io, '. et, on l as obras 
'it a<1as y otra' q ue eran sturliarlas por los pastól'o­
r , rela ti\' a [L la con ,t itución del uerpo humano, 
tI' sus en fermedade • y del a rte de curarlas, se reu­
nían cuarenta y d : libros, denominados saccrclota­
\cs. y en trein ta ' i' de los mismos se hallaba 
. ntenida la 61 ' fía lel E gipto. Llanto se relacio­
naba con ella . la ética . el culto las ciencias físicas 
\ uprafísi 'a ', 1 arte, t do, 'in ex epción, ulmi­
n mIo t:n '1 noc imi nto de la ?'L1g ia divina,-tan 
alullln iad a e 111 tor emente ntendida por l11u chos 
n la adualida d,- todo, repito, se encaminaba á per­

p tuar el conoc im ien to, relaciones y orig n de las 
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COsas y concurría en maravillosa concordancia, en 
perfecto engranaje, {L fal'orecer el desenvoh'il11iento 
de las ele vadas ualida(les que son inherentes á nu es­
tra natural er-a humana, cualidades obscur 'cidas 
ahora para tantos entendimientos como son los que 

se hallan entorpecidos y ofuscados IJor la ': il'a lur­
que riela y resplan(lt!ce inl'en -ible de nucvo, C0ll10 

raro salvador y divino, desde la s alturas del ciclo 
oriental. 

Las enseñan:r.as h erméticamente cerr'.lllas entre 
los velos d ' l simbolismo van actualmente pen etran­
(10 en el med io ambiente que nos rod ea, y mediante 
su influjo, lIeg'ará un día en qu ' el escepticismo cai­
g-a (le su pedestal y con él los errores y las limita­
ciones que han venido durante tantos sig-los ha 1en­
(10 un in1ierno de la ti erra, 

Así como cuando llega para el Universo Una 
de sus noches, son recogidos los gérmenes de todos 
los seres en el seno misterioso del Caos, ( en el seno 
virginal de Deba l\Iatri ) , en espera de Q l1 la alada 
y blanca mensaj era traiga el anuncio del despertar 
de un nuevo día; así también las grandes ve rdad es 
de la Ciencia quedan herméticamente ocultas duran­
te los largos períodos de oscuración espiritual, bajo 
el velo de las tradiciones, el simbolismo y ellengua­
je g-eroglítlco, esperando el jilfl, para en la medicj;¡ 
de lo posible, darse nuevamente [l la luz, 

Las tinieblas primitivas eran represl!nta<1as en 
Egipto por Bouto, la Gran diosa, madre <1 los dio­
ses, la compañera del Gran Ser primordial, Amon­
Ra, Este principio generador adil'o del U niverso, 
y el principio generador pasil'o de la Naturaleza 
entera, considerados como unidad bajo el nombre 
de Neith, expresaban , según Plutarco, el concepto \ 
sig'l1ient : «ro so)' '[ '(,I/it/o dc mí 1/tlS1J/o», La mayor 
parte de los mitos de la Teogonía egipcia, eran, co­
mo éste, la expresión compendiosa de grandes cono-
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¡miento el las leyes e ' micas, La pretensión de 
plicar su sentid por los me¡lios ordinarios (l el co­

"1 imi n10: 1 locali !-' rno eg ipcio cambiando los 
oumbres de lo ' cl io ' : la fantasía pen ' irti en¡lo las 
nseñam:as fun da m ntale ' ti > la ciencia, y el l11at '­

ria li smo lI e~¡lI1 d ola , ha n ido lIe \'ando la confusión al 
'a mpo del HeruH' ti 1110, pa ra los no ini cia dos en ' ll S 

t' rdades, id 'n t i.: a.' Ú ];l, el la 'r t'oso ría, pu sto qu e 
I 

pro.: eden d ' la JIli sma ra í;!', E "t a. c nfusión, t ~ n emos 

poderosos moti\' .' a ra afirmar que irá ya rápida­
me nte de 'al ¡H ' ienc]o , gra ¡as al ncurso de estu­
d ios mcn . pan:i ales 'fU ' I . 11 yarlos {l e fecto hast a 
hace poco: al a ll ,' ilio de i1l1p r tant s des 'u br imi en­
LOs , )' al p rmi 'o obtenid de Ie\' a ntar hasta cierto 
pu nto el \' 1 de bis, 

Vamos ro a ndo a l lími te 'I u nos habíarnos pro­
puesto al ' an zar e 11 el pre: ente artícu lo. redu cido (l 

indicar, COIII O de ía m a l prin ¡p i (1 '1 mismo, qu e 
la Ciencia IIe rmé t i 'a 4ue la \ lqui1l1ia , no era esa 
cosa fal1t;'l sti~a , enr \'esada)' nimia. que se imagina 
-1 que no la c n e m ;L. que por nI concepto 'lll ~ de 
Il a ha \' n ielo r r má nel .:e el n l lg o. S i t enelllos [1 

no raZ()l1 , pueden proba rlo ¡kdic;'ll1do 'e (1 s tudi a rla 
)' buscandu pa iC llt mente , toclo- a uell os que sean 
1I1flS él1l1ant li!. de la ,'enl acl . qu <le sostener sus a 'a­
f iciados prtejui cios. X . el ijo . in razón: <Buscad ' 
en o l1 t ra r ' j ' ~ .. , l' r a u t , I que 11 0 ' , tea permitido 
\'olver sobre "t · t ma el I Ir nn ti s1l10. tan dirícil 
á ausa ¡J '11 magnitud, de la ' li111it aciones que im­
~)o ne su d i"u lg-a ión. y el la in 'u hc i ncia de nues­
t r s a no imiento', cúmpleno lIarnar la at en ión 
re pe to del hech o. ta n ic;rui fic a t i\'o como rea l , de 
'1 ue al mi m ti empo que la ideas t os ' fi cas se h an 
xtend id r todo los pueblo.' con impu l o y acti-

,' id a d ~il1 ,>j.:mpl . a r i.:ndo ad mira bles horizont es 

a l estudio y da l1 d oluci ' n á lo nús árduos pro­
blemas de la "id . e han olls titl1ído tambi~n en 
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P a rís y en ot ros grancles centros aso la iones de 

hombres de ciencia, i l1(lependi cntes y val roso', d is­
puestos ft rp.i vindicar las doct ri nas herméticas. 

En París, C0l110 decíamos. rodeada de la es t ima-
ión y del respeto. se h all a establecida desde hac e 

años la Sociedad « lquímica de Francia,~ baj la 

dirección del Dr. Jolivet Castelot , la cual. s gú n sus 
palabras, se propone co nciliar en lo pos ibl e I lI ~r­
metlsmo con la cien cia materialista. «U n día- die 

Castelot- se verá il la llamada química «lI1in e ral~ 

ofrecer las síntesis de las series análogas á las de 
la química «orgftni ca~ actual. La formación. la (le­

rivación, en una palabra, la evolución de los mcta­
loilles y de los m tal es se estudiarán bajo la ba!:>c 
de los torbell i nos etéreos, las condensaciones poI i­
méricas, pu ede ser, del hidrógeno. La química or­
g-única nos da una idea de lo que de be ser y será la 
4uíll1ica toda entera, puesto que está bien ad mitido 
que no hay m{¡s que una sola suerte de cuerpos quí­
micos y que todos son org ánicos, es decir, vivien t es.~ 

'rraclucimos de la revista «Rosa Alquímica~ e l pá­
rrafo que antecede, porque él es SU11 iente para j uz­
gar de las direcciones científi cas de su autor. E n 
cuanto al concepto de las trasJIlutaciones, objeto to­
davía de las burlas de los positivistas, como lo ru~ 

antes el mag-neti~ mo, la existencia del éter, la tra:o;­
misión del pensamiento, etc ., etc. ( q lle Itoy arcjJta • 

(lijo así el eminente Berthelot, miembro que fu é 
tambi én de la citada Sociedad Alquími ca: 

I «La trasmutación de un elemento no es otra cosa 
que la transformación de los movi m ientos (jue res­

ponden á la existencia de este elemento y que le co­

munican sus propiedades particulares , mediante los 
movimientos específicos corre~pondie ntes (l la exis­
tencia de otro elemento.> 

Procede aquí consignar la siguiente declaración: 
No se crea que desde la Edad Media hasta nues-
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trOS día ' se rompiera la cad na form ada por la AI­
'Iuim ia para mant l1er viva la chispa del amor fra ­
terna I entr' todos lo' pueblos; i ns t itucion\!s . ~ulares, 
nlls ientes Ú DO de ello, la han mantenido unida. en 

oh decimiento á la ley de 4ut! \'enimo' ha icndo mé­
rito . Ahora que \'uel\'e á clars á luz u exi 'tencia 
':'no corrcdn . u. adept s france e y u.' imilare. 
el tras nacione. el riesgo de perder la debida 
(tri 'nta ión? . jal{l que 1 medio en que 'e mue\' 11 

e tos moderno in\'e ,tig-adores no los desvíe del úni -
o "endero que conduce ii la real i7.ación del < .lfag-

1111111 opus> donde se en uentra t!l < ¡;;/íxi,. de 1 'id(( .'" ,~ 

rre rll1i namo ' con el sig-uiellte cOI1l:epto del in spi­
rado Dr, Fra'nz Har tm a nn. 

<Lo. ·i. tema en 10$ cuales se incorporaron las 
antig-ua:Hcrdade' tod avía existen pero se han pue. -
lO las frías ma n 
exter iores de e a 
ritu ha huido .> 

del' n. uali 'mo sobr las forma: 
ver lades y de . tl interior el e pí-

<La cla\'e del antuario interno fué perdida por 
ae¡uéllos {l quiene. e conlió loiU custodia; y la vercl:t­
dera palabra de eña no 'e ha ele cubierto de nue \'o 
por lo ' di cípulo de Hiram A bif f. El problema de 
la esf inge de lo gipcio toda vía spera su sol ud' n; 
\' 11 0 se re\'elará á nadie, elU 110' n uentr con 
las fu rzaS sulicientes para de$cuhrirlo por:í mismo.» 

To~r \5 PO\'EDA O 

,. '" 
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I Un caso de percepc;ón ;ntecna -1 
+ - + 

~ t. m alog-raf\ do t r J. ~ m r í a d> 11 11 sarc lila 
~ en las g\{llHlulas sllpra-renal 's . P (l ti IIl pO 

antes ele su J11u er t ' había I l eg- <l(lo ;'l un 's tac\o d ' 

caqu exia extremo; pero dueño d.\! IIna \' lu ntad de 

a cero , ~ il1l1l1inado -on u na \' Í\' ir\a luz i n t r Il a. m i­

r aba ac rca rs su hora pos t re ra con una ser'n idad 

qu e causaba aclll1iraci'~11 y espant . 
na no he. e ' t a ndo rodead de va rio: de sus deu­

el : , d ijo ; «A hí \' ien :'1. :. 
l\l. era un ami go que habitaba en l l'a raís de 

Cartago y \'isitaba rar({ lJIl'lIlc la casa. 

Los que ro(l eauan a l n f<.' rl11o, creye ndo qll e d li ­
r a ua , no Qui:ie ron molest a rlo 'on pr g'unt as; pero 

po 'os minutos (l cspl1 's se oy' toc ar la pu erta . Era 
M, que había \'cnido de Car ta~u por e l Íl lt imo t r l'l1 
y llegaba, por la noche, ;¡ preguntar por el enfe rmo , 

;VIuy conocidas y honorabl s SOI1 las persona ' que 
presencia ro n e , t renó m no d(' pe r pci ' n interna , 
- ti,: vi si()Jl COII los o jos del a lma, - (', 'o ll1n di.rían 

otrll: ; d e rCJ'I' /¡ ra,''-ú'' :iultro IISr/CII Ir . 

¡'~ 

* *" 

Conferenc ia 

S f' g'ÚII se es pe l· ;).ha. l' . Hitó ;;1tm:lm · n t e itt iere ante la 

conf('rc ttcia qll e d lll i~ l 'colcs _~ tlcl lil e . .; lí lt ittl o L1ió '\L 

Atett eo 1I11 ,, ¡ro d i"UIIg" tt i,lo coleg a cl sC I¡or ,I o tt L e6 tt 1,'c l" 

nán d ez Guard ia. Con mod e. t ia recometld a b le . dijo q u á 
l a em itt ente esc ritora ;\[r5. A ntti e B es:J.t1t -e d ebería el mé -
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rito de su trabajo, si alguno tuvie e, porque todo él se 
fundaba en las publicacione de aquella eñora. El tema 
fué: «Géne is de los CItCI'pOS simple .> 

Reciha el señor conf renciante cl aplauso que inccra­
mente Ic dcdicall "U!; compailcros )' amigos, rogánd le 
que per,;i ta CII el camino emprcndido, para bien del ad -
lanto. 

~-------. 

suntos d ¡versos 

-~-------. 
* * * 

. 'jU emos leIdo con el interé que se merece el hermoso 
11-' artículo del 'eñor R. Brcnc ~lesén, «Crítica)' 

BibliogTafía,» CJue aparecc cn el cuadcl'lJO número 19 de la 
cColccci6n Arie1.» y e 1<> .'ecomelldalllOS en arecidalllentf' 
á nue tro lectore, ~-o podemo pre cindir de tra ladar 
varios de u párrafo á la colullIna de VIRLI., por má 
que ello pierdan IIIllcho al :er . eparado del conjunto, 
'fam bién tomamo de cAriel» un i nteresanlc cllentecito dc 
O metrip aloger6pnlo. intitulado El Víajero. Algunos 
número de la c ~olecci6n Ariel» publicaci6n de tan 1110-

desta apariencia, como útil y agradable, hablall con elo­
cuencia indi ... cutible ,del buen elltido e tético y de las 
noblcs direccione del eñor Jo.é J. arda ~lol1g-c, . u 
laborioso director. 

De Critica y Bibliocrafía» 

«Causa má e.' rañeza aún al profe. or Loda que cl u­
jctivisl110 haya alcanzado á la )lec;ínica. El pror o,' Mach, 
uiega la exitencia di tiuta de los objeto y reduce los 
fen6meno" á una 'uma de repre entacione . Un cuerpo,­
dice Mach,-no e otra co-a que UII complejo de el) acio­
nessl1jeti\'a )' la ma a. la materia nada otra co a quc la 
,'n tesis el una en de en acion ... xperimcntaela por un 
ndivicluo 6 una pluralidad de inc1i\' iduo . La fí ica mecá-
ica queda u titulda por la fellometlol6g-ica. in embar­
o. Mach tiene raz6n. 11 teoría podría con iderar e-no 
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ya como platonismo- ino como una derivaci6n de la doc­
trina de l\ll po itivi ta de la talla de , ~lill, que en u 
<Filo ofía de Hamilton» y en s u < i tema de 16gica» 0 -

tiene que las cosas exi ' tent no podemos l' COIIO e rlas, 
sino como causas d e sensaci611, Es la idea de Ma h, En 
efecto, ignoramos la esencia de las cosa y para e l pos i­
tivi 1110 de buena cepa d emás cstá penetrar e n la esencia 
de la materia, Lo trabajo de Ram ay , Lord , K Ivin , 

rooks, Rutherford, Perrin , Le Bon y lo qu e s iguen tcn ­
dencia similare se han e capado ya d e l rec into trazado 
por el positivi 010 : e empeñan en d escubrir la cons titu ­
ción íntima de la materia, lo componente d e l áto mo, la 
causa al parecer primaria de la exi tencia de la mate ria , 
el alma univer al de los alquimis tas y ro acruces , la ma­
teria univer al de Inb-Gebirol. 

Los descubrimientos cielltíficos , desde el año 1 90 pa ra 
acá han hecho var la inconsis tencia de mucha teoría i> 
científicas de caráctel' objetivo; e ha experimentado la 
necesidad de virar hacia otro rumbo, La Iimitacione del 
positivismo comtiano son insostenihles, i e la hubiese 
acatado, la Astronomía ignorara lo que hoy , abe d e la 
química de los cuerpo cele tes, Y la otra ciencias se 
hallan en el caso de la Astronomía, 

El inmenso valor de los I'azonamiento de analogía 
halla justamente en eso, que IIOS permite remontarnos á 
mayor altura que la de lo hechos ob ervado , 

La desobjetivaci6n de las ciencias no implica decaden­
cia, e un síntoma de la profunda tran formaci6n que 
experimenta la metodología de las ciencias, El suje ti vi !';­
mo traerá esta excelente con ecuencia: el estudio de los 
más importante in trumelltos del conocimiento, la cons­
titución interna de la inteligencia del hombre, Cuando 
conozcamos cómo la mente transforma las sensaciollcs, 
cuando apreciemo la cantidad de nuestro yo que e ntra 
en cada percepci6n del mundo de lo externo, tendremos 
un poco más de confianza en ese mundo externo, Miet'ltras 
tanto, las ciencias que reclamen el objetivi I"no puro cal'e­
cerán de fundamento s6lido, 

El peligro de la especialización e halla en otra pal'te : 
en la falta de cultura filosófica de la mayoría de los spe­
cialistas, En tanto que ellos no se den cuenta del con­
junto, continuarán prestando una importancia des me-



-133 -

-Tida á u pequeña, aunqu importante conclu iones . 

Porqu e e UII . rror pen 'ar que la humallidad evolucio­
le 'o la , inder IIdieutemente del plalleta eu que habita; 

la e volu c ión d la t ierra y del homor es u ll a sóla y avan­
;¿a pari pasll COII la evolución del i tema planetario y de 
los s istemas del nivel' o. 

* * 
• El Yiaje ro~ 

«L a calle del Ideal e tá dei rta. olamente, allá, hacia 
el fondo e ve una ca a mi erable cu todiada por una 
higue r a rae¡ u ítica. 

- UII v iajero, caminando por valle y colinas, llegó á 
aq ue lla ca a olitaria; vieudo ell la puerta á una niñita 
ru bia de a pecto enfermizo, I preguntó: 

-¿ ómo te llama. niña mía? 
- Verd ad. 
- ¿Y porqué ,'i"e tan leJo de la ciudad? 
- Porque no han de terrado á mamá y á mí. 
-¿Qu ién o de terró? 
- L a re ina de aquella ciudad, la MClltira y us h ijo: 

I ntc ré, 'alumnia. IlIjuticia, Engaiio y Adulación. To­
dos, todos e unieron contra no 'otra. 

- ¿Y tu mamá? 
- E s la viuda de lo bueno. 
- ¿Y e llama? 
- Conciencia. 

-El viajero acarició afectuo amellte á la pobre niña y 
e d pidió; vol\-iendo las e palda á la ciudad comenz6 

á alejar e. 
- La lIiña entonce le pregullt6: 
- y uted, quién e ' u ted? 
--El Deber. 
Dc apareci6 . • -ingún viaj cro ha vu Ito á encontrarlo. 

* * * 



- 134-

A claraci ones 

La Teosofía po tula que «de la Vida na increada y in 

forma procede el Universo de \"ida .:. 
El apotegma de Le Eon que tanto ha dado qu deci ... 

concuerda por com pleto con el po tulado teo ófico. Véa e 

el citado apotegma: «Nada e crea, todo e destruye.:. 
este enunciado se pudiese referir al mismo principio ería 
un completo absurdo, porque uno de sus término destru­

ye al otro; falta de lógica que no puede razonablemente 
atribuírsele á u autor. Si lo incl'eado pudie e er de truí­
do, se daría con ello la i ncollgrnencia de que lo que 110 

tuvo principio pudiese tener fin. Re ulta entonce e,'iden­

te de toda evidencia, q u el concepto «Nada se crea,» se re­
fi re á la Vida Una increada y sin forma, y el de dodo se 
destruye» al del Universo de "ida : á todo lo manifestado, 
que habiendo tenido un principio, debe tener un fin . Pero 
este fin sólo afecta á las apariencia de la cosas, y no á 

u causa, por cuyo motivo e dice: dodo se dcsl':/I)'l'. y no 
todo se aniquila. Por . i nuestra explicación 110 re ullare 
suficientemente comprensible para todo, éanos permitido 
agregarle el siguiente ejemplo: i fundimo. una joya de 
cualquiet' metal que ea, la forma habrá ido destruícla, 
pero el metal subsi tirá en e tado d 'incande cencia . 
en ste estado podemos aumentar la intensidad del fuego 
sobre el metal liquido, hasta el punto necesario, el liquído 
pasará al estado gasedso, pero en ese estado estará conte­
nido todavía el metal. Supongamos aun que dispusiéramos 
de un medio suficientemente activo para que dicho gas 
alcalizara el estado radiante, el cuarto estado de la Mate­
ria, (ya del dominio de la ciencia.) Etltonce - toda aparien­
cia de forma habría - ido destruída para nuestra p rccp­
ci6n, pero el metal considerado . ub istiría en el estado 
etéreo, etc., etc ... 

* * * 
A los que sistemáticamente nos combaten 

¿Deberemo recordarle á e tos señores que su autorita­
rismo respecto de las ideas ag Ilas obrepasa el límite de) 
derecho que es propio de todo ser hUl11auo en los pueblo 
q ue no se hallan sometidos á la esclavitud ? ¿Es qu e á los 
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que e ludiamos la "ublime iencía de la Teosofía, y á 
costa nuestra procuramo llevar su luz á nue lros compa­
ñeros en creencia y á lo ' amigo por medio de la Revi la 
VIRYA, S' DOS puede condenar por lallsgresore de alguna 
conve ni el1cia ocial? .. ¿Obliga alguiell á nuestros delrac­
lores á que lean aquello que e cribimo , ni á prestar oídos 
á lIuestra conferencias? 'Fuera la Teo ofía! ... gritan con 
arrogancia que admira: ¿J!·uera? .. '.ranto ,raldda gritárse­
lo al aire que 110 rodea . La idea teo ófica palpitan en 
el ambiente, y con no otro y in no otro, con \ IRYA Y 
in e lla e han de filtrar por doquiera: por el libro, por la 

correspondellcia particular. por el p ri6dico, por los que 
viajan, por los medio \'i ' ible_, y ha ta por lo ill\-i ible:., 
' i fuese men e tcr ... ¿Pero e" que realmenle ' on condena­
bles p r inmoral' , 6 err6nea ' la cn eñanza teo ,óñca:.? 
¿Cómo y por qué? ,En todo caso, \lO ería caritativo el de­
mostt-árnoslo COIl razonamientos de ' apasionados y dis­
cre tos? 

La ociedad T o ófica pretende realizar el fin de e ta­
blecer el lIúcleo de la Fraternidad univer al de la Huma­
nidad, sin di , tinci6n de raza. creencia. ca ta 6 color. D í­
ga 'e nos lo que haya ell tal fin d ' cen urable. 

Que e ta oci edad e propone fomentar el e:.tudio de la:. 
Heligione ,Literatura y iencia de 10 Ario y de olros 
pueblo orientale '. ¿Hay algún mal en ello? ... 

¿Q ue trata de inve"tigar la leye inexplicada ' de la 
l atllraleza y lo, poder ' " p íqllico' latentes 11 el hombre, 
mediante lo poco de u mi embro que considera capa­
citados para poderlo hacer? ¿y qué?. . 

¿Q u promulga. principio opue to á los del material is­
mo?". Ciertam ote que í. Para ello decao a en el mi ' mo 
fu ndamento de derecho COIl que promulga el material ismo 

u negaci 611 del E píritu. 
Por otra parte, crean los que i temáticamente nos com­

baten, que i hemo lamentado , u actitud (má por ellos 
que por lo principios que u len amo) per onalmellte le 
<¡u damo obli rado : porque, como el demonio de la vani­
dad es tan util 6 illgenio o, pudiera pOllerno Ulla venda 
en lo ojo del di cernimiento con el fin de que no echá­
ramos cuenta en nue tra pequ ñez, )' es bueno que haya 
¡uje n 110S la recuerde de tiempo en tiempo; pero esta pe­
lueñez, en nada afecta á la Teo ofía. 

* * * 
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i filo J uan el de los mue,tos r 
+------------------------------+ 

~N las últimas e tribaciones de Sierra Morena, 
~ al pie de la empinada cumbre de IonteaO"u­
do, rodeado de huerta ', de sementera' y dehe a ', 
entre barricada ' naturales de grande' pedru 'co' 
azuloso que e extienden hasta alO"una' millas de 
distancia de él, 'e encuentra situado el Pedro 'o, ciu­
dad perteneciente {L la provincia de evilla, Con e '­
ta pintoresca población' no reza aquello de «dime de 
que te precia y te diré de qué careces,> porque no 
se llega cerca de 'us límite 'in que 'e ju tifique 
por demás la razón de u nombre. Edificada en un 
valle irregular, sus calles llenas dé SOcavone ' se re· 
tuercen, suben y bajan tortuo as, y desde lo ' alto­
sanos se da el no común espect{lculo (l e contemplar 
{L vista de pájaro, entre antiguos caserones cúpulas 
y campanarios, las o cura techumbre, los patio ' y 

los corrale de las mode ta , de iguale ' y limpia ' 
casitas de los honrado labriegos que con tituyen el 
núcleo principal de los habitantes. No e fácil de -
cribir la fascinación arrobadora que produce en el 
ánimo del viajero la harmonía de color que presenta 
el Pedro 'o, vi to de de una de la citada' altura á 
las primeras horas del día, ada patio temeda en­
tonces un vistoso tapiz capricho 'amente pintorrea­
do de flores y de vaños rojos, blancos y amarillos, 
recién sacados de la colada y colgados en los tende­
deros, de 10 ' cuale ' ascienden temblorosos, ténues 
vapore, que e mezclan con la perfumadas huma­
redas de las chimeneas' en tanto que hacendosas 
muj eres é inquietos chicuelos, bestias y aves, todo 
lo animan bullendo de acá para allá, generalmente 
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alegre, omo la ' calandria ' que llenan lo aIre con 
1a~ brillante' ca~ ' ada ' de 'us gorjeo inimitable ' , 

Al otro lado de 'lonteagudo, hay una a1dea, ­
prolongación como 'i dijéramo ' del P droso, - la 
cual se de 'parrama en filada regular 'por delante 
ele una gran fábrica de fundición de hierro, contigua 
{t la igle ia, En e ta aldeita viven lo operarios de 
la f<ibrica y u deudo, arrullado día y noche por 
el tronar del bocarte el ruído de la rueda~ lo' mar­
tillos y lima " y el borbotar de la turbulenta' aguas 
del río de an Pedro. que á poco metro de las pri­
mera a 'a ' corre entre pintore cas alameda', La 
Fábrica, - que a í e llama e ta aldea, - e baila co-
1110 apr: 'ionada por un círculo de montaña, algu­
nas de la ' cuaje 'on de hierro natural de de la ba~e 
ha ta la agre te cima,.r e ecuentran coronada de 
exten opinare d nde el águila anida, de cendien­
do de lo cuaJe, por donde uiera que e fijan la' 
mirada, e contemplan entre chaparro y encina ', 
jarale , madroñera, adelfa: y arrayane cambro­
nera y ahulaO"a , el romer y el tomillo, como 'o­
bre alen, columpiándo e mage tuo o 10' eucaliptu ' 
y lo ombrío cipre e . En la tierra de labradío 
que alpican lo cerro, en lo alcore lleno de fres­
ca hierba reverberan la blanca manada de ove­
ja, e mueven tarda " la yunta, y con frecuencia 
entre nube de niebla, acá y allá e de tacan lo en­
jalbegado ' ca erío ' con u huerta de naranjos y 

limonero. madre eh-a )' caracola reales, y e ven 
trepando por lo re ajo la ' adelfa y zarzamoras. 

E te pai aje becho á vuela pluma, e el e cena­
rio en que tU\'e la oca ión de conocer á ilo Juan el 
de 10 muerto. 

¿Que qui'n era e te inie tro per onaje? Aún tar­
daría m dia hora el '01 en a 'omar 'obre la cre 'ta ' 
de lo ' itado monte ', velado ' por la niebla, cuando, 
crujiendo la e carcha bajo 'u ferrados zapatones 
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de baqueta le ví una mañana a\'anzar guiando una 
yunta, erio y erguido, ombrío y cabilo,'o. ]. ijaba 
'u' negro ' y ra 'gado ' ojo ' de agareno en un punto 
lejano del e 'pacio, y apena, al reparar ' n mí, me 
miró de 'o 'layo diciendo egún 'costu1l1br' entre 
aquella' gente ' tan noble de carácter: i la paz 
é Dios, caballero, 

Yo que tenía minucio a )' verídica' referen ia ' 
re 'p cto del señor Juan, y en razón de la ml ma 
vivo' deseo ' de cono erle, le miré con la in i. tencia 
del que á través de la forma qui ' iera penetrar el 
por qué de un extraño mi terio; porque un miste­
rio, - si lo hubie 'e,- era aquel hombre alto y en­
juto, correcto de faccione " cejijunto)' g-ra\' , que 
tenía de capataz en su campo' la 'ompañía mine­
ra, dueña de la Fábrica, 

Yen efecto, no había per ona en aquella aldeita. 
de cualquier c1a 'C que fuera, que no comenta 'e 01110 

la co 'a má ' natural é indi 'cutible, la ' cualidade 
singularí 'ima de que e 'taba dotado tio Juan, la ' 
ualcs comenzaron á revelarse en él desde que era 

muy niño, haciéndole bien de 'graciado, Heferir~ so­
lamente alguna ' de ella ' , 

Cuando '-¡o Juan era Juanillo, el zag{tl encargado 
de cuidar el hato y de hacer uno que otro encargo 
del aperador ó manijero, le ocurrió cierto día, que, 
can 'a do ele oir 1 melancólico 'on ' onete de la e 'qui­
la, el murmurio de un vecino arroyuelo y el contí­
I1UO balar del rebaño, y inti' ndo e fatigado por el 
calor pungente propio de aquella zona durant la 
e tación v ranieO"a, hallándose echado cerca de 10' 

recios capote' de alto cuello, defen 'a de las ' ar­
chas, de dornajo " cantarilla ' de leche, de la' man­
cuernas del aceite y el vinagre, amén d las liaras y 

de la bota, repleta del mode to y ano vinillo de la 
hoja, se rué doblando incon 'cientemente sobre 'í 
nuestro buen muchacho ha 'ta dar en el suelo con 
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' U cuerpecillo, prc~a del 'ueño hermoso de lo: pocos 
años, á plena luz, r bajo el do 'el admirable de lo' 
cielos , 

A poco, lo, campe'i¡lO' que iban llegando á pre­
parar 'u desayuno .r contemplaban c n benc I'olencia 
á su dc~cuiclado zagál, )0 I'en e tremec!:!r 'C con vio­
¡eoci.!, y . ..! 'orprenclen cuando e lel'anta con d 

;lspecto de :er l'íctim:J. de e!'pantoso terror; púl id o .r 
CO I1I'L¡] so, l'oIteand lo ojos, queriendo hablar y si n 
poder emitir un : nido, dá por fin á correr COmo lo­
co p(lr el monte, en cuya ramazón 'e enrreda; y ya 
ca!:!, ya:e h~l'anta, cuando 'u a 'ombrado coml a­
ñeros )og-ran p r tin darle alcance. 

Al coordinar, 1I idea, el zagal dijo entre lágrimas 
y sollozos, al pretender justificar 'u accidentada y 

ex traña c rrentina y dirigiéndo e al autor de 'us 
días: i adr" e. que se IIllÍ parecío muerto el ¡Il/lia­
no! ... Una car ajada g-elleral y la imponente ame­
naza ele un .. endo cogotazo-que le 'acó al vi 'io­
nario el u. t d '1 cuerpo-pu o fin á la trao-ico­
media. 

¿y qll~ hubo ele la muerte del Indiano, rico halJi­
tant!:! del Pedro. ), y amigo del papá de la criatura? 
Pue huuo, 'eo-ún e a,"eriguó má tarde, que e­
guía gozando de perfecta 'al ud; pe ro, no preocu pó 
poca co 'a á lo te ,t igo ' de la orrentina, el v r có­
mo e murió el Indiano cuatro días de pué: y que 
durante e tiempo no 10<Traron dI:! Juanillo. ni á 
tre tirone., tlue e acer-ara á cien \'ara 'i luiera 
de la ca a de aquel que, queriendo ó 'in que rer, le 
diera tan tr mendo mal rato. 

iguió cr\!cienclo el zagal ha ta hacer e un hom­
bre, y de \'ez en cuando era fa\'orecido por la vi 'ita 
de lo conocido., amigo' ó pariente " uyo ', que se 
disponían {l pa ar á la otra rilla,)' cada vez se ani­
gíil Illá } má, al no poder elud ir tan singulare' co~ 
IDO enojo. a mu\!tra de di tio ióo. ¿ uál 'erá la 
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cau a, se decía para 'u capote, que di p n e á la 
demás gent ' de lIe\'ar conmigo tan pe 'ada arga? 
Generalmente, con cuatro Ó 'ei' día ' de anticipa­
ciónyentantoqneelormía, 'olían aparec'r: I lo ' 
que durante la vigilia no t nían ni remota 'o 'pt' ha 
de su próxima partida. y lo efectuaban con tal apa­
rato y con realidad tan viva, que u víctima, pre a 
del terror, envuelto en el primer paño que cogía á 
mano, dando diente con diente, tra ponía á « orre 
que te alcanzo> por aquella ' abrupta ' loma ' y veri­
cueto , hasta que agotada ' 'u fuerza y aliento 
caía por tierra en e pera de los primero' albore' del 
día: entonces, mohíno y maltrecho, e 'quivando 'er 
visto, volvía al abrigo de u pobre albergu , 

Tan aperreada exi 'tencia no fué óbice para que 
el 'ilencioso Juan le hiciera cara á la ' in 'inuante ' 
tretas del niño alado, y unió u de tino al ele una 
hacendo a serrana, que llena de piedad 'olía r ferir 

" durante las veladas, y al calor de la lumbre, entre 
sus asombrada comadre, la iempr renovadas 
amaro-uras del ya entonce 170 Juan, 

Hallába e la serrana entregada á u ' faena ' a­
seras, cuando vió, no sin sorpre 'a, entrar á 'u hom­
bre, ceñudo y cariacontecido, á una hora y en día 
de acostumbrados, - porque él olía pasar 'u' tem­
poradas regulare atend:endo á lo cuidado' del 
apero;- con todo 10 cual la curio idad propia del 
exo femenil ascendió al máximum, y movida por 

ella interrogó la mujer i él e hallaba enfermo ti 
que qué era ello' á lo cual contestó 170 Juan, como 
si se le:atraganta en las palabra, que no ra lid, 

sino que había 'ven lo en atención á una l!alluí del 
amo, y que 11l1/ pronto e golvería al trabajo. 

No se quedó la e po a muy conforme con la res­
puesta de su homtJre, el cual parecía querer su traer 
á las pe quisas de su agaz co ,tilla un pequeño lío 
que traía envuelto en su pañuelo de hierba ' , ¡Pero, 
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cualquiera co a e escapa {L lo o' os de lince de u na 
errana d aqu 'Ila altura . 

¿ u { me tráe ' ahí? le dijo ella melo amente á u 
aperaor, aferrando on u die tra man el atrayente 
lío, en td.nto que la inie tra aca ri ciaba el cuello 
de su ví tima. 

Es un encargo mujer: un en argo que .Iia alpnslÍ 

po el edro o. 
¿ onque e tuvi te en l pueblo ? P ero en 'ñame, 

en éñame el encargo. j lare mía del E pino! una 
faja y una corbata negra. ¿Pero qu ién sa muerto? 
Pa quién e el luto, Juan? 

¿y qué sé yo? conte:t' ';0 Juan con tono tan á -
pero, que la curio idad de u mujercita e concluyó 
de golpe y porrazo. 

Probccillo.', diría para í: e te ha visto á otro que 
, I se va .... 

Alguna ' hora' de pué e e forzaban los camara­
das all á en el hato, por acar á Fío Juan de u om­
brío reconcomio ; pero inútilmente. ¿A qu ién se le 
enfría el cielo é la boca 170 Juan? ¿A quién, que tan­
to le apena? ... le preguntó un pa toro 

iNo tardará mucho en sabelo campal'e : ten pa­
cenda que yo la tenO'o también! 

No concluyó la emana cuando, pálido como un 
cadáver, recibía iio Juan la tri te noticia de la mu er­
te de 'u probc mujercita cau ada por un cólico mi-
erere. ¡Ya lo abía y ólo por tratar e de ella jicc 

el poderío de dir á verla por última vez! exclamó el 
afligido viudo poniéndo e la faja y la corbata com­
prada en el Pedro o. ¡La illfelí agregó, ¡lloraba pa 
quien merqué e ta~ tri te prendas! Y se fué á la 
fá brica para cumplir (pero á di tancia) u peno o 
deber. 

ería tarea en fado a la de relatar al pormenor la 
erie de uce os por el e tilo que dieron lugar á que 
e de ignara á nue tro hombre con el fú nebre ape-
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lativo que ya conocemo : pero no puedo ni debo pa­
sar n ilencío un suceso qu hubo de aca,ecerle 
ta m bién, como con ecuencia de sus aco tumbradas 
anticipacione' en el plano de I s acont 'cimientos 
futuros, el cual puso colmo á la admiración. 

Fué el ca o, que muy de mañana, apareció íio 

Juan amarrado ~ un chaparro y medio muerto, á 
causa de una enorme paliz~ qu cerca de la ermita 
ele ]a irgen del E pino, patrona del Pe<lroso, l 
propinaron unos desalmado malhechore, quienes 
habiéndole dejado ca i de 'nudo y sin una pe 'cta, le 
robaron,-y e ·to era lo que él más entía la hcr­
mo a yunta que conducía al trabajo. ¡Cómo, con qué 
cara había él de presentar 'e al amo para darle cuen­
ta d I fraca 'o, él,- e decía, - qu hacía poco fué 
xpectador de la ocurrencia durante una de su, sin­

gulares ojeadas sobre 1 futuro; ~l, qu pres nci(í la 

fenomenal zurribanda que los pícaro ladrones le 
aplicaban á u pobre cuerpo. v r 'e obligado {l espe­
rar el uce o in prote ' ta, en silencio aflictivo, ha­
ci' ndol al mal po buena cara! ... Por()u ,- aiia­
día para í, - no puede haber medio alguno quc 
liberte al hombre de 'u de. tino . 

In felíz, torpe y obcecado que cres, ¿ no comprende" 
le elijo el amo ( 1 Dire tor de la fftbrica ) cuando . e 
lo echó {l la cara que si me hubieses dado' no'i­
miento de tu visión habría dispuesto que la guardia 
civil vigilara tu pa o por el Espino? 

- u mercé, mi amo, no e quien pa cl:i/tí lo ine­
vitable. 

-iBueno, bueno, O'ran majadero, vete al trab;-¡jo 
y á ver si logras de cubrir que camino tomaron los 
salteadores! ... 

* * * 
Ilabían ya trascu r rid algunos meses desde qne 

tan mala pasada lle\'ara iio Juan, cuando por vez 
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primera una de , u fam, a yi ione le hi7.o onreir . 
Corrió en bu. ca del amo, )' d acuerdo con ella le 
dijo: PII / :cihí, ya ICJlCIIIO lo /mcyc en nue tro podé. 

-¿De vera. Juan? ¿y (ímo a:í? 
f){((' Ii,!úr' ··u 1IJcd que 10 he "i ·to en la fria 

que se ¡Ir-; ·1 me que ,'iene en Lora, dond l '1ll 1l 
pillo é 10. ladron " 10. lIe"arán á l.'C/Idé, j' que la 
g uardia cc.. JJltflfl/¡¡ po 11:1/ m lo coje cuando e tán 
jaciwdll 1 trat .' ,'enta ) di'l oni ~nd se para aj>aiilÍ 

las pe:eteja,. La tienda en ¡ue ha de (lcurrí la ('{{Iu -

1'a e la penúltima en la calle j>rcnoj>tí é la r ria, 
a ll ft e rca d 1 río. 

- ¿Tu irá Lon la ~uardia, ¿n ? 
¡Ni p(I.l tal/ :¡quiera, mi amo~ Ro no eolra 

en 1 a cuen a é lo _ ucc:o.' ... 
- ¿y e. t' g-urCl ele que no ha \,i. t \·i , i n s? 
-.~·eiiv. el jem . que ,¡IÓIe el tiemp ; per ntr-

ta nto que el manij ro qu ono'e la )'unta ,c pre­
pa re /la ({COII PllIití la "uardia, 

y en efect , -1 ti mpo. ma . tro de ,'erclacle , e 0 -

firm ' in perclonar ¡}'tallc 1 u 'C'O pn.!\·i to p r ;¡o 

Juan. 
L a últin;a de u. mirada al futuro. de que tU\' 

not icia, e r la lnn' con el fallecimiento de un pa­
riente polítí - mí. on I ual me unía entrañable 
are too hra UI1 habilí iml) ma tro de fun<lil'ión CJU , 

cuanclo el fu ilami 'nto d Torrij. d j.) á )'Iálaga 
decep.:ionado d )a políti..a, :r renegando de la cruel­
dad humana e nd nó al de tierro en aquel apar­
tado rinc'n el la F:lJrica. dond .. e formó una fa­
milia honorable. Ya entrado n año, y iendo muy 
querido de a u lIa colonia de honrado obrero, cu­
ya buena tumlJr é idea' liberale ontribuy6 
~l pri ncipalm nt á formar. una pulmonía lo p tró 
' 11 el lech . l~n on e . alg-uno amigo fu ron en 
busca de ,io Juan. c.·trañando el no haberlo vito 
\1egar alIad del enferm , y al notar Que e negaba 
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en redondo á cumplir con el que con -ideraban un 
deber sagrado, comprendieron que había 11 g-ado la 
si" ?'emedio: porque el bueno del boyero que nunca 
era de los último para visitar los enfermos, antes 
se hubiera 'dejado cortar la "' orejas que aventurarse 
á entrar por la puerta - de 10 que viera anti ipa­
damente muerto. Y efectivamente, do ó tr . días 
má tarde dejó el mae tro de fundición de dirig-ir 10. 
trabajo' de 'u ' horno, y u cuerpo bajó á la fo:a ... 

uprimierrdo detalle inútile; procurando carac­
terizar 10 mejor que pude la e cena que comprobé 
ó laR de que fuí te tig-o con otra ' per ona de la ' más 

re 'petable , he descrito las ingulares dote de ¡/o 

Juan el de los muerto, . egurament que en la F{l­
brica de fundici6n de hierro del Pedro o no faltariln 
evidenteste timonio de lo ' suce o apuntados; y tal 
vez exista todavía el protagonista de lo mi mo', que 
en ese caso podrá tener á e ta fecha de 65 á 70 año' 
de edad . No he descrito una leyenda fantá tica, ino 
el ompendio del lado mi terio o de una exi tencia 
dig-na de estudio, y má ,-aliosa para el conocimien­
to de la po ibilidades extraordinaria ' latente en el 
hombre, que todo 10 volúmene de P ' icología aull"­

psicolóo-ica, de la que con a omLro de muchos, y en 
detrimento de la sinceridad, ahora e e tila. 

To~r.\s POVEDA o 




